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A N T E C E D E N T E S 
Uno de los m á s interesantes Monumentos Nacionales de 
la provincia de M á l a g a es la prehistórica Cueva de la Pileta, 
que ocupa des tacadís imo lugar en el ca tá logo de pinturas 
rupestres Cuaternarias y de la Edad de Bronce. Y si esta 
cueva es de importancia primordial para el erudito en materias 
a rqueológicas , no lo es menos, tanto para el curioso turista 
que en esta caverna ha l l a r á irreales bellezas de formaciones 
naturales, como para el espíri tu deportivo que encon t ra rá en 
tal lugar espeleológico accidentes y motivos para una esca-
lada incluso de altos vuelos. 
Pero nó tase la falta, al nombrar este Monumento, de b i -
bliografía sobre el mismo, ya que lo hasta hoy publicado, o 
está p rác t i camente agotado, como la magnífica monograf ía 
de Breuil y Obermaier, o está editado en revistas y folletos de 
escasa difusión. Solo tal cual art ículo de prensa y el p regón 
del que la ha visitado han labrado la fama públ ica de las 
maravillas de la Cueva de la Pileta. Con el presente trabajo, 
sin pretensiones literarias ni a rqueológicas , sólo deseamos lle-
nar en parte este vacío bibliográfico, esperando interese tanto 
al docto como al aficionado, acaso por igual al tranquilo 
lector como al inquieto espeleólogo o deportista, lo que no 
empece otro estudio m á s científ icamente a rqueológico , obl i -
gado para poner al día y estudiar a fondo este yacimiento 
prehis tór ico . 
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En 1911 el orn i tó logo inglés Coronel Wi l loghby Vernet 
recorriendo la Ser ran ía de Ronda en búsqueda de huevos de 
aves rapaces, supo que entre Benaoján y Jimera de Libar los 
naturales hablaban de una cueva con tesoros de los moros 
descubierta hacía pocos años , a la que llamaban de Los Mur-
ciélagos, de los Letreros o de la Reina Mora . La visitó el Co-
ronel Vernet publicando su descubrimiento en una revista i n -
glesa (Nota n.0 1). Llegó así la existencia de La Pileta al 
conocimiento de los eminentes prehistoriadores Sres. Ober-
maier y Á b a t e H . Breuil que, juntos con el Coronel Vernet la 
visitaron, y estudiaron en 1912— y con ellos el Sr. Cabré— 
siendo fruto de su trabajo la espléndida monograf ía «La Pile-
ta a Benaoján> publicada en París en 1915 bajo los auspicios 
de la Fundac ión Príncipe de Monaco y del Instituto de Paleon-
tología Humana íNota n.0 2). 
Consecuencia de esta publ icación, que dió a la Cueva de 
la Pileta categoría de impor t an t í s imo lugar arqueológico por 
sus pinturas parietales y rupestres, inesperadas en estas lati-
tudes, fué declarada por el Estado Españo l Monumento Na-
cional el 25 de A b r i l de 1924. Precisamente en aquellas fechas 
hab íanse descobiertos unas nuevas galenas con interesantísi-
mos restos an t ropológicos , que fueron exploradas y estudia-
dos por los Profesores Sres. Pérez de Barradas y Maura en 
1926, publ icándose sus hallazgos en varias revistas (Nota nú-
mero 4). 
Después de nuestra gloriosa guerra de l iberación, y al 
crearse en Málaga la Comisar ía Provincial de Excavaciones 
Arqueológicas , se pres tó a esta caverna todo el interés que 
merecía tanto por este organismo como por el Ayuntamiento 
de Benaoján y por la Dirección General de Turismo, verifi-
cándose diversos acondicionamientos en la caverna cual fue-
ron labrar escalones, ensanchar pasos difíciles, montar es-
calas y pasamos de hierro e instalar una balconada sobre el 
precipicio que forma el pozo de la Gran Sima. 
La dificultad mayor que hasta hace poco presentaba la 
visita a La Pileta era su acceso, bien por una mala combina-
ción de trenes o por la carretera particular del pantano de 
Montejaque, entonces abandonada, en pés imo estado y por 
d e m á s peligrosa. En todo caso l legábase sólo hasta el pueblo 
d e B e n a o j á n , hab iéndose de continuar la excursión a pie o en 
cabal ler ía para recorrer los cinco k i lómet ros monte arriba 
que hay hasta la caverna, lo que algunas veces resultaba por 
d e m á s agotador y sobre todo en verano. Hoy la Jefatura de 
Obras Públicas de Má laga , no sólo ha rehecho la carretera del 
pantano sino que a d e m á s ha construido otro nuevo tramo que 
desde Benaoján nos lleva a la misma entrada de la cueva, en 
un recorrido desde Ronda de unos 25 k i lómet ros . 
Por lo que a trabajos de carácter científico se refiere so-
bre este yacimiento, aparte de la citada obra de Obermaier y 
Breuil que estudian a fondo sus pinturas rupestres, y de los 
ar t ículos dispersos en distintas revistas y periódicos «Sur», 
«Ideal», <ABG», etc. (nota n.0 5), poco se ha hecho y mucho 
queda por descubrir. En el a ñ o 1942 la Comisa r í a General de 
Excavaciones Arqueológicas facilitó una cantidad que per-
mit ió diversas exploraciones y aun excavar dentro y fuera 
de la cueva, con resultados y hayazgos de un extraordinario 
interés . 
E S P E L E O L O G I A 
La tercera estación del ferrocarril de Ronda a Algeciras 
es la de Benaoján . Poco antes de ésta y pasada la de M o n -
tejaque se ve cerca de la vía la t ambién atrayente Cueva del 
Gato, salida del r ío Gadures o Campobuche que, atravesando 
el macizo m o n t a ñ o s o de la sierra desde la presa del pantano 
de Montejaque, ha entrado por el Hundidero en la otra ver-
tiente, haciendo un recorrido sub te r ráneo de más de tres 
k i lómetros . 
En vuelo de pájaro , la distancia de Ronda a Benaoján es 
de unos ocho k i lómet ros . A unos dos m i l metros de la esta-
ción de Benaoján se encuentra el pueblo, monte arriba y 
orientado al sureste a media ladera de esta Sierra de Libar 
que desciende hasta el río Guadiaro al que bordea el ferroca-
r r i l . Terreno pedregoso, gris y rojizo de roca jurás ica , con tal 
cual m a n c h ó n cultivado en alguna colina o bancales junto al 
r ío. E l pueblo es pobre y poco típico y, como el terreno, seco 
y adusto. Montanera de cebadero, ganader í a de sierra y 
mucha cacería. 
Por carretera Benaoján dista de Ronda 25 k i lómetros , los 
13 primeros recorridos por la carretera general a Jerez y el 
resto por camino vecinal labrado por la C o m p a ñ í a Sevillana 
de Electricidad al construir el pantano de Montejaque, hoy 
abandonado por la imposibilidad de envasar el agua que se 
escapa por el subsuelo. 
En este lugar atravesamos un magnífico paisaje de enor-
mes peñascos sobre las gargantas del río Gadures que se 
cuela por la sima del Hundidero, debajo de la carretera, para 
salir por la Cueva del Gato. 
Tras de pasar Montejaque, ya cerca de Benaoján , arran-
ca el tramo de carretera que en recorrido de unos cuatro k i -
lómetros con maravillosas vistas en un amplio horizonte, 
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desemboca sobre el macizo de La Pileta, inmensa mole j u r á -
sica amparando con sus crestas de La Pileta, el Cancho de 
González y el Acebuche, la hoya o valle de Ar i l l o donde el 
guarda de la cueva tiene su cortijo (fig 1). 
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Desde esta explanada, apartadero de nuestro Monumen-
to Nacional, se inicia la subida a la caverna por escalones y 
descansillos hasta alcanzar, a unos 40 metros sobre la tierra 
de labor d é l a hoya la entrada de la cueva. La alti tud en 
este punto es de 670 metros sobre el nivel del mar. 
La actual entrada, desde la que se domina un amplio pa-
norama sobre la sefranía , no es ni la natural n i la que se u t i -
lizara hace cuarenta años al descubrirse la Cueva de los 
Murciélagos o de la Reina Mora, sino un acceso artificial 
abierto en 1926 para hacer fácil la visita, y protegido por una 
cancela de hierro. La entrada primit iva y natural es la l lama-
da Cueva de las Vacas, covachón existente a la izquierda de 
la actual puerta, cuya comunicación con el interior quedó ce-
gado desde muy antiguo por rellenos y desprendimientos. En 
cambio, la primera entrada usada en 1911, era una especie 
de estrecha galería o zorrera, que daba acceso al sector lla-
mado Cueva d é l a s Grajas. 
El interior de La Pileta podemos dividir lo en cuatro sec-
tores que vamos a describir sucesivamente y que son: Galería 
Principal, Galer ía Lateral, Galer ías Nuevas y Cueva de 
las^Grajas. 
GALERIA PRINCIPAL 
La entrada a la cueva, da a la primera c á m a r a de esta 
caverna, conocida por el nombre de Sala de los Murciélagos. 
Es una habi tac ión de unos 15 metros de d iámet ro , y de me-
diana altura de techo; a la izquierda de la puerta hay una 
galería baja y cegada que comunica con la Cueva de las Va-
cas o sea la vieja entrada. 
Esta Sala de los Murciélagos tiene en su suelo un espeso 
relleno de hasta 8 metros, que fué excavado en su mitad por 
las exploraciones y trabajos que se hicieron en 1942 por la 
Comisar ía General de Excavaciones Arqueológicas . 
Por lo d e m á s la Sala de los Murciélagos no tiene mayor 
interés, siendo donde se organiza toda la expedición de la v i -
sita a la cueva. 
Desde aquí y al fondo, por la derecha se empieza a en-
trar hacia el interior de la m o n t a ñ a , subiendo por unos 
primeros corredores y escaleras que a los 10 metros se bifur-
ca a la dereclía en una galería baja que da a otra pequeña 
c á m a r a con mucho relleno rico en restos prehis tór icos. A la 
izquierda de su fondo y por un pequeño paso se desembo-
ca a una explanada en declive i luminada por luz exterior que 
nos lleva sobre la luminosa Cueva de las Grajas, sector que 
m á s adelante describiremos. 
Estamos a 680 metros de alt i tud. 
Siguiendo la subida desde la Cueva de los Murciélagos, 
pasamos a una gran estancia, alta de techo de unos 20 me-
tros y otros tanto de ancho y 40 de longitud. Aunque sus for-
i o 
maciones espeológicas están ya muy muertas por el ambien-
te hoy seco y pocas filtraciones en este lugar, sin embargo esta 
caverna impone por su majestuosidad (Lám. IIÍ). En su fon-
do se inicia una escalinata en zig-zag labrada en la dura roca 
cristalina y a cuya derecha, en un lienzo de pared calcárea, 
se encuentran los primeros signos o pinturas en negro, de 
tipo pectiforme. 
Ñaue Central (Lám. I V ) . — A t ravés de un pasadizo estre-
cho, dando unos quiebros en ángulo recto y des l izándonos 
entre grandes formaciones es ta lagmít icas de piedra rojiza, se 
desemboca en la a n t e c á m a r a de la gran Nave Central, entre 
cuyas oquedades a la derecha y en unos p a ñ o s de superfi-
cie lisa de color ocre, encontramos el primer grupo de signos, 
m á s que pinturas, en rojo. Son figuras serpentiformes con 
lazadas y trazos rectos, signos de desconocido significado, 
pero de buena conservac ión (Fig. 8), que después estudia-
remos. 
Si ahora bajamos al frente, siguiendo en nuestra direc-
ción hacia el interior de esta m o n t a ñ a rocosa, llegamos a la 
Nave Central, grandiosa caverna como una catedral de quin-
ce metros de alto. Aquí las estalagtitas y estalagmitas abun-
dan por todos lados, s inó tan vivas y brillantes como en sitios 
que luego recorreremos, sí en masas impresionantes y 
magníf icas . 
Vayamos ahora a la pared de la derecha, donde encon-
tramos un corredor, bajo y estrecho, de dos metros de alto y 
ancho, que retrocede en dirección contraria, con suelo resva-
lizado y pendiente hacia el interior, de unos 15 metros de 
profundidad y sin salida. Es el llamado El Salón, que tiene 
toda su pared del frente cuajada de pinturas parietales: la f i -
gura del caballo, en rojo; el grupo con la cabrita, la vaca y 
signos en rojo y "hegro de típico estilo aur iñac iense con el 
alce (?) corriendo y delante la cabeza de reno o ciervo, todo 
ello recubierto de figuras y signos, muchos muy viejos y otros 
ta rd íos . (Fig. 9). Aquí encontramos t ambién , partiendo del 
nivel del suelo de la entrada y llegando al techo en el fondo, 
una línea negra horizontal que mancha toda la parte baja de 
las paredes, marca del embalse que en este vaso hubo duran-
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te siglos, en época de gran humedad en esta caverna, pero en 
fecha posterior a cuando las pinturas fueron dibujadas. 
Siguiendo la pared derecha de la gran Nave Central apa-
rece en su mediac ión una gran balconada, que se asoma tres 
metros por encima de un corredor, arranque de la Galena 
Lateral que visitaremos después . 
Estamos a 713 metros sobre el nivel del mar y 200 metros 
de la entrada. 
Termopilas, Santuario y Salón del Lago.—Al fondo de la 
Nave Central, encontramos una pared y una escala de hierro 
de unos dos metros de alto para salvarla; a la derecha apa-
rece una concavidad de un metro de d iáme t ro con una 
preciosa cabeza de caballo en amarillo; la escala nos per-
mite llegar a la entrada de un corredor bajo y estrechís imo 
de un recorrido de unos tres metros. Son las Termopilas por 
la que nos asomamos al Salón del Lago que bri l la abajo tras 
un descenso de otros tres metros. Pero antes de bajar, pode-
mos asomarnos a la derecha, a un pequeño hueco que de 
j a ver un camar ín que se abre entre columnas sobre el 
Lago. 
Esta cavidad, de un par de metros de larga por uno de 
ancha en su parte m á s amplia, y escasamente de un metro de 
altura, es E l Santuario, que recoge varias de las m á s intere-
santes pinturas prehis tór icas de La Pileta. A q u í está la ye-
gua p reñada , con los curiosos signos rojos en su cuerpo, la 
vaca (Lam. I ) , el caballo con rayas grabadas, la figura de 
cabra estilizada y mirando hacia arriba (Lám. X I ) , ios signos 
ex t raños que representan posiblemente trampas (Fig. 14), y 
tantas otras figuras y entre ellas la humana en dibujo estili-
zado en negro, que después estudiaremos (Fig. 12). 
Bajamos ahora al Salón del Lago. En realidad es un en-
vase de unos tres metros de d iámet ro y setenta cent ímetros 
de profundidad, lleno de un agua fresca y cristalina. A la de-
recha unos p a ñ o s lisos de la pared con un grupo de anima-
les pintados en rojo, amarillo y negro, cabras y ciervo, un 
toro en amarillo y, sobre ellas, un caballo o cierva en negro, 
ya posterior (Fig. 2). A l frente, y subiendo un metro y medio 
a una como balconada o tribuna, hallaremos en los p a ñ o s 
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Lám. I 
Santuario: Figura de vaca y yegua en negro y signos en rojo. T a m a ñ o , 70 c m . 
Lám. I I 
mmm 
Vista de conjunto del Sa lón del Pez 
lisos de estalagtitas diversos grupos en negro: un trazado ser-
pentiforme y debajo una cabra mon té s pequeña ; unas figuras 
de caballos algo borrosas; la cabra, que se l l amó por Breuil 
y Obermaier, oso hormiguero, y otra figura antropomorfa. 
(Fig. 11). 
Fig. a. G r u p o de pinturas en el Salón del Lago, en ocre, rojo y negro 
Bordeando ahora el lago y subiendo varias escalinatas 
pasamos unos corredores largos de veinte metros y muy es-
trechos. Bajamos a cont inuación a otra sala de suelo en ráp ida 
pendiente y jun to a cuya entrada y a la izquierda hay un d i -
vert ículo ascendente de unos 35 metros de longitud, poco vis-
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toso pero en cuya pared izquierda tenemos unos restos de 
pinturas muy deterioradas,con borrosos dibujos de unos gran-
des peces. Volviendo a la sala anterior, de poco interés, en-
tramos en un pasadizo con grandes láminas es ta lagmít icas 
semi transparentes que, cual gigante xilófono, forman la 
Galería de ios Ó r g a n o s . 
A su salida desembocamos en la cámara llamada del 
Dosel o de la Cama de la Reina Mora, donde las estalagtitas 
han creado en un r incón la más fantást ica combinac ión de 
columnas, colgantes y p a ñ o s , que producen el efecto del le-
gendario lecho real. 
Salón del Pez y Gran Sima.— Estamos ya en la antecá-
mara del fondo, que por un paso rocoso y artificial, acaso 
abierto en parte por el hombre pr imi t ivo , bordea una laguna 
hasta el Salón del Pez y la Gran Sima. 
Este Salón del Pez es la caverna m á s grandiosa de toda 
La Pileta. (Lám. II). De más de 30 metros por 15 de ancho y 
con una altura de techo de unos 12 metros, está llena de ma-
jestuosas formaciones calcáreas y es ta lagmít icas y el techo to-
do tachonado de oquedades como artesonado con curiosas con-
cresiones negras de filtraciones ferruginosas, A la derecha de 
la entrada se encuentran unos divert ículos o recovecos que 
nos hacen asomarnos a la laguna de la entrada. Volviendo 
al Salón encontramos a la derecha una gruesa pilastra en la 
que, en su parte baja, hay una fuente siempre llena de un 
agua fresquísima y que en su fondo tiene incrustada un frag-
mento de cacharro prehistór ico, testimonio de su an t igüedad . 
Siguiendo la pared derecha de esta sala tenemos unas 
formaciones esta lagmít icas con señales de fuertes zarpazos, 
huellas del desaparecido oso de las cavernas que allí a rañase 
en época en que la humedad del ambiente daba cierta blan-
dura a estas piedras calizas, y en su cercanía, una bella esta-
lagmita en finísima columna, formación calcárea de irisado 
bri l lo llamada el Espá r r ago . 
A l centro de la pared derecha del Salón del Pez y en un 
p a ñ o de superficie plana, destacando con un negro fuerte y 
vigoroso, tenemos la magnífica pintura del pez (Lám. V), de 
clara escuela aur iñaciensc aunque es representac ión que no 
se dá frecuentemente en la iconografía rupestre de la zona 
franco-cantábr ica . Su t a m a ñ o es de un metro y medio y a su 
alrededor y encima hay muchos trazos y signos de tipo esque-
mát ico y época muy posterior, mientras que delante del hoci-
co encontramos una cabrita en negro y una figura incomple-
ta en amarillo ocre, que representa un pequeño carn ívoro , 
una marta o un tu rón , de carácter aún m á s viejo que el pez. 
En su interior aparece el dibujo de un animal que parece 
ser una foca, y de t rás del pez, sobre la parte superior de la 
aleta caudal tenemos la pintura de una cierva. 
En la pared frontera de la izquierda, y en su segunda m i -
tad, hay varios grupos de conjuntos esquemát icos y s imból i -
cos, en figuras pectiformes, tectiformes, angulosas, emblemas 
escaleriformes y zoomórficos de tipo tardío y representaciones 
aún desconocidas para nosotros, pero de un extraordinario 
interés a rqueológico . Entre ellos hay ciertos dibujos de traza-
do claro y definido que indudamente corresponden a una 
idea precisa y determinada, y cuyo estudio y clasificación sis-
temát ica aún está por hacer. (Fig. 15). T a m b i é n encontramos 
pinturas de este tipo en toda la pared derecha de la caverna, 
en unos lienzos lisos de la superficie rocosa muy delante del 
pez y en un saliente en las cercanías de esta pintura (Lám. V 
y VI ) . Igualmente en una p e q u e ñ a c á m a r a a cont inuación de 
la figura del pez que, tachonando toda la oquedad, entremez-
cla representaciones esquemát icas en negro, destacando en-
tre ellas una figura antropomorfa y alada, clara representa-
ción del t ípico hechicero de la ú l t ima época paleolí t ica. 
Esta superposic ión de pinturas, verdadero palimpsesto 
prehis tór ico , plantea dificilísimos problemas aún por resol-
ver en muchos casos, respecto a la an t igüedad y cultura de 
determinados dibujos. 
Estamos a unos 400 metros de la entrada y a 715 metros 
de al t i tud, y vamos llegando a la Gran Sima. 
A l fondo del Salón del Pez hay unos estrechos corredores 
entre columnas de estalagmitas que desembocan a una plata-
forma de ráp ida pendiente sobre la sima, con amplia bóve-
da natural de 15 metros de alto y 20 de d iámet ro . Es un i m -
presionante vacío al que apenas dan sensación de seguridad 
los balconcillos de hierro, a s o m á n d o s e al tenebroso abismo 
de 62 metros de profundidad y unos 20 de anchura. 
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Pima de !a 
^ Biela 
z .—Entrada a la Sima. 
2. —Balconcillos. 
3 . —Plataforma natural, 
¿f .—Estalagtitas . 
5. —Anil lo de Estalagtitas. 
6. —Fondo de la Sima y Arbol de 
Navidad. 
7. — G a l e r í a alrededor del fondo 
de ta Sima. 
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Ya hemos dicho que a esta sima se ha bajado varias ve-
ces, en descenso deportivo no exento de peligro, y en cuyo 
e m p e ñ o se precisa una organización adecuada de cordajes, 
escalas, i luminación, teléfono de c a m p a ñ a , etc. (Fig. 3). 
Las paredes del pozo forman en su primer tercio un enor-
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me embudo que después desciende verticalmente en grandes 
l áminas calizas con hermosas estalagtitas que, a media baja-
da, forman un a modo de fleco o dosel de peligroso paso. 
M á s abajo, cerca del final, se estrecha el pozo con nuevas lá -
minas calcáreas todo alrededor. El suelo del fondo está en su 
mayor parte ocupado por grandes fragmentos rocosos y es-
talagmitas recubiertos por una espesa capa de barro arcilloso 
que llega a cegar los corredores o sumideros, que en distintas 
direcciones parten de este fondo, y serían los desagües natu-
rales en época en que esta caverna y sima fueran una gran 
cascada y torrente sub te r ráneo . (Fig. 3). 
Alrededor del fondo como un anillo de unos 20 metros 
de d iáme t ro , entre grandes estalagtitas, y por diversos luga-
res hay bellas formaciones cristalinas y entre ellas una mag-
nifica estalagmita jun to a la cual encontramos unos restos de 
animal muy ennegrecidos pero enteros, pertenecientes a un 
perro que se despeñar ía hace pocos años . Cerca de ellos, 
otros restos óseos muy mineralizados e incluso incrustados 
en el suelo, restos humanos de los que se recogieron varios 
fragmentos de cráneo y huesos, cuyo estudio ant ropológico 
ha demostrado ser de un individuo de raza camita, antiguo 
de unos 4.000 años y muy iguales a los encontrados en 1929 
por los profesores Pérez de Barradas y Maura en las Galer ías 
Nuevas, que m á s adelante estudiaremos. 
GALERIA L A T E R A L 
Si ahora volvemos a la Nave Central, en la mitad de 
nuestro recorrido anterior, ya dec íamos cómo en su lado de-
recho hab ía una balconada o hueco de unos dos metros de 
alto y ancho que se corta en un salto vertical de cerca de 
cuatro metros sobre un corredor que cruza, paralelamente. Es 
el comienzo de la Galer ía Lateral, que se inicia a la izquierda 
en un dedo de guante de unos 25 metros de profundidad. La 
alti tud en este punto es de 713 metros. 
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Galería de la Cabra Montes.—Comencemos el recorrido 
descendiendo por una escalera de hierro y pasando al centro 
de esta galer ía sin salida a la izquierda. En su pared frontera 
se halla una de las m á s finas y preciosas pinturas paleolít icas 
de La Pileta, por desgracia muy deteriorada y perdida por la 
humedad del lugar y de la pared rocosa, cuyas filtraciones 
han arrastrado en todo el trazado del dibujo muchas part ícu-
las de la mezcla de tierra, ocre y grasa con que se pintaba, 
quedando por tanto la figura medio borrosa. Es la sorpren-
dente Cabra Hispánica de maravilloso realismo, valiente y 
firme trazado que da la mano entre el artista cuartenario que 
la pintara hace 20 ó 25 mi l años , con el dibujante de primera 
fila de nuestros días (Fig. 4). Figura arrogante y sobria con 
enhiesta cornamenta y grácil cuerpo, es equiparable a las 
mejores pinturas c o n t e m p o r á n e a s de los abrigos Can táb r i cos 
o Aquitanos. El t a m a ñ o de esta Cabra Mon ié s es de unos 70 
cent ímetros . 
M á s a la derecha y casi frontero a la escalera de hierro 
hay otras pinturas paleolí t icas t ambién en color ocre, desta-
cando una cabeza de Capra Hispánica (figs. 5 y 6) y unos d i -
bujos en negro representando puña les o alabardas. En frente 
hay algunos dibujos en negro muy perdidos y entre ellos un 
caballo de elegante silueta. 
So/a de las Serpientes.—Cruzamos ahora frente a la ba-
jada desde la Nave Central, iniciándose el descenso de la Ga-
lería Lateral que en este lugar, como dec íamos , tiene una al-
tura de 713 metros sobre el nivel del mar y que desciende 
hasta 674 en la Sala de los Niveles, ba jándose por tanto 43 
metros en un recorrido lineal que no es superior a los 60 me-
tros. Está facilitada tal bajada por numerosos escalones la-
brados en la dura roca cristalina en sitios muchas veces difi-
cilísimos y con frecuentes revueltas y cambios de dirección. 
(Lám. VI I ) . Este recorrido, como otros que siguen, hab ía que 
hacerlos antes de labrar estas escalinatas a fuerza de p u ñ o s 
y embarrizando bien los pantalones. 
Descendemos ahora un primer sector en bajada de 45° 
de pendiente y recorrido de unos 10 metros por lugares a ve-
ces ensanchados y otros sumamente estrechos hasta el punto 
de haber tenido que ser ampliados artificialmente. Así pasa-
mos como por un agujero sobre el cual hay unas pinturas en 
rojo muy deterioradas, una de las que Breuil y Obermaier lla-
maron Tortugas y que, como luego veremos, son solamente 
dibujos de trampas o apriscos. 
Hallamos ahora un descenso vertical de un par de me-
tros por una escalenta de hierro hasta la Sala de las Serpien-
tes, c á m a r a circular de unos tres metros de d i áme t ro , así lla-
mada porque en su pared a la derecha hay unos dibujos ama-
rillos serpentiformes en m a c a r r ó n , como hechos con dedos 
mojados en la pintura arcillosa, en l íneas onduladas y en zig-
zag del tipo cuartenario m á s antiguo. 
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Galería de las Tortugas.—De esta Sala de las Serpientes 
(702 metros de altitud), y al frente, parte una galería en suelo 
horizontal y de unos 30 metros de longitud. Es la Galer ía de 
las Tortugas, de bellas formaciones naturales, que viene a 
cruzarse por debajo de la ya visitada de la Cabra Montés . En 
esta caverna y en su fondo hay unos divert ículos y corredor-
cilios sin salida, y en su lado derecho unos p a ñ o s de pared 
con los dibujos en color rojo que, como veremos en nuestra 
teoría de «El primer ganadero» , representan vallados, tram-
pas y corrales. 
De la sala de las Serpientes parte otro corredor en ráp ida 
pendiente de 45° con un recorrido total de 48 escalones labra-
dos en la dura y resbaladiza roca del suelo, siempre recubier-
ta de un h ú m e d o l imo. Esta rampa nos hace pasar por un 
fantást ico grupo de estalagmitas a modo de gigantesca seta 
(Lám. VI) junto a un pequeño descansillo. A su derecha, 
por un deslizadero muy bajo de techo se puede llegar, dif i -
cultosamente, sobre un agujero que comunica con el techo 
del Salón del Coro, ya perteneciente al sector de la Cueva 
de las Grajas. 
Se sigue descendiendo por pasos muy angostos y bajos 
de techo, sobre dos rampas de doce y cuatro metros de largo, 
para, después de bordear unas pequeñas lagunas llegar a la 
Sala de los Niveles, ú l t imo departamento conocido por Breuil 
y Obermaier en sus exploraciones y situado a 45 metros por 
debajo de la Nave Central y 674 metros de al t i tud. 
Sala de los Niveles.—Esta sala es una cámara irregular, 
con grandes grupos de estalagtitas y unos enormes fragmen-
tos de roca desprendidos del techo. Su denominac ión provie-
ne de que habiendo sido en otros tiempos fondo de un vaso 
o embalse de agua, sus l íneas de nivel aparecen marcadas en 
un negro rojizo sobre las blancas paredes y rocas del fondo, 
y por los salientes rebordes de concreción calcárea en las pa-
redes así como sobre las estalagtitas, siguiendo líneas de n i -
vel horizontales. Hay tres niveles apreciables, dos superiores 
separados entre sí unos cuatro cent ímetros , y un tercero, un 
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Lám. I I I 
Gale r í a Pr inc ipa l : E l Castillo 
Lám.IV 
, ¿ 1 
Gran Nave Central en la Ga le r í a Principal 
metro m á s abajo, que forma el reborde calizo que sirve como 
repisa para andar, en la entrada de la sala. 
GALERIAS NUEVAS 
En 1923 unos j óvenes de Ronda, juntos con el guarda de 
La Pileta, T o m á s Bul lón, descubrieron en la parte alta e iz-
quierda de la Sala de los Niveles, una grieta que exploraron, 
llegando a t ravés de unos pasos sumamente estrechos, a un 
Jugar desde el que descendieron a un gran sa lón cuyo suelo 
estaba doce metros m á s bajo, y que era arranque de estas 
nuevas galer ías . En este sector encontramos las m á s maravi-
llosas formaciones naturales de La Pileta, de nivea blancura 
unas veces, otras con delicadas coloraciones de fantást icos 
efectos escenográficos y fan tasmagór icos , en p a r a n g ó n con 
las m á s famosas cuevas naturales que conocemos. A l hacer-
se este descubrimiento el Ministerio de Instrucción Pública 
c lausuró el Monumento hasta el estudio que de estos hallaz-
gos hicieron los profesores señores Pérez de Barradas y 
Maura, cuyos resultados publicaron en varias revistas (Notas 
n ú m s . 4 y 6) en lo que se refiere a descubrimientos espeleoló-
gicos y an t ropológicos , ya que n i pinturas n i piezas arqueo-
lógicas se encontraron en este sector. 
Gomo dec íamos , en la Sala de los Niveles, tenemos al 
fondo y a la izquierda una enorme grieta que llena toda la 
altura de la pared, y por la que hoy es posible ascender por 
unas escaleras de hierro fijas de lado a lado de la fisura. Así 
se llega a un estrecho corredor que, en ráp ida pendiente, nos 
asoma a un abismo vertical de doce metros de profundidad, 
h a l l á n d o n o s a la altura del techo de esta nueva caverna al 
igual que del techo de la Sala de los Niveles. 
Gracias a una escala fija de hierro se salvan los doce me-
tros de bajada al suelo de este primer sa lón . Estamos a 
668 metros sobre el nivel del mar y a 51 por debajo de la en- ? 
trada de la Galer ía Lateral, siendo estas nuevas salas de n i -
vel casi constante en todo su recorrido. 
Esta primera caverna es un vasto pa ra l e lóg ramo de 9 por 
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15 metros, de suelo con una fina capa de arcilla roja sobre un 
duro pavimento pétreo de concreciones globulares en el fon-
do de tazas o embalses con rebordes, formados por la acción 
del agua y que se l laman «gours». A l pie del lugar del des-
censo se abre una corta galería sin interés, mientras en el án-
gulo opuesto hay un gran m o n t ó n de arcilla que parece obs-
truir un corredor muy bajo, probable salida de parte de las 
aguas de este rio sub te r ráneo que es La Pileta. En una depre-
sión formada por el agua en el suelo de esta caverna se en-
cont ró un esqueleto (Lám. XV) , mineralizado de tal manera 
que parte de los huesos quedaron adheridos al suelo aunque 
otros fueron recogidos y llevados a Madr id para su estudio. 
Torrente de la Cascada.—Arranca frente a la escala de 
hierro de bajada a la sala anterior y es un amplio corredor 
cuyo suelo fué cauce de un torrente, formado por una serie 
de cascadas o gours sorprendentemente simétricos y perfec-
tos por sus bordes horizontales y lo liso de sus paredes, que 
a veces llegan a tener cerca de un metro de altura, con lámi-
nas finísimas y festoneadas como gigantescas conchas. En los 
laterales de este corredor, de unos 9 metros de longitud y an-
cho y nivel constante hay algunas bellas columnas y cortina-
jes de estalagtitas b lanqu í s imas—como en plena formación—, 
con un estrechamiento a su final, desembocando en la 
Sala del Dose l .—Cámara de medianas proporciones pe-
ro de unas formaciones espeleológicas de ensueño: bellísi-
mos paños de estalagtitas con reflejos pajizos y rosados, y en 
el fondo una formación caliza de nivea blancura, seme-
jante a una gran concha de medio metro de d iámet ro , algo 
separado de la pared y de ella cayendo inmaculados chorros 
de gruesas columnas estalagmít icas en caprichosa e inexpli-
cable formación natural (Lám. X V I ) . 
El suelo está formado por pequeños gours como tazas o 
cazoletas, y en su parte media y a la derecha se ve una mese-
ta de un par de metros de altura que es arranque de las l la-
madas Galer ías del S. E. U . (Lám. VIH). 
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Galerías del S. E. [/.—Guando en 1944 se hizo el primer 
descenso a la Gran Sima, se exploraron t amb ién estas n o v í -
simas galer ías que, anteriormente conocidas por el guarda 
del Monumento, T o m á s Bul lón, no h a b í a éste visitado sino 
muy someramente, dándose le nombre en homenaje al Sindi-
cato Españo l Universitario que tanto entusiasmo puso en 
esta empresa. 
Comienza este sector por un recto y es t rechís imo corre-
dor que, como entrada de madriguera, hay que recorrer arras-
t r ándose en buena parte de sus diez metros, para abrir a una 
sala con una espléndida cascada estalagt í t ica en su frente, que 
llena toda la pared de millares de reflejos multicolores (Lá-
mina I X ) . Es la sala de la Gaseada, de la que a su derecha 
arranca una fisura que sube un par de metros y en estrechísi-
ma grieta se pierde en un difícil corredor cristalino. Seguimos 
este pasadizo, de un metro de ancho y tres o cuatro de altura, 
de sección en huso, cuyo fondo forma un vaso lleno de purí-
simas aguas, tan cristalinas y quietas que parecen no existir 
hasta que se mueven al tomar involuntariamente el primer 
b a ñ o . Hay pues, que sa lvár este paso de ocho metros de lon-
gitud con habilidad de equilibrista, y en su final colgado de 
una cuerda que ha de lograrse fijar con paciencia y suerte en 
una estalagmita al otro lado del charco. Este se l l amó el Paso 
del Puña l , por uno que cayó al agua. 
A l final, pisando ya terreno firme, encontramos unos d i -
vert ículos con bajada a una gran sala denominada de la Es-
pada de Damocles, por una maravillosa l ámina de estalagtita 
como c a r á m b a n o de hielo que pendía del techo, mientras el 
suelo está cubierto de gruesa capa de murcielaguina; segui-
damente se pasa a otra amplia caverna sin notable forma-
ción natural, pero superhabitada por murc ié lagos y llena de 
sus excrementos. Esta ú l t ima se l l amó Gran C á m a r a del SEU. 
pero no se pudo, comprobar su supuesta comunicación con el 
fondo de la Sima, de donde acaso estamos muy alejados, 
aunque su altura sobre el nivel del mar sea bastante igual. 
Este es problema aún en pie y difícil de resolver mientras no 
se encuentre la comunicac ión , ya que las mediciones taqui-
métr icas en estos lugares sub te r ráneos , es tán sujetas a gran-
des errores por pequeñas desviaciones. 
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Baño de las Hadas.—Volvamos a la Sala del Dosel de 
donde arrancara la Galería del SEU, siguiendo el cauce de 
este torrente sub te r ráneo que aquí se dividiría en dos brazos: 
uno que seguiría la cascada que ya hemos recorrido, y el otro 
en dirección contraria por las salas que aún quedan por des-
cribir. 
La primera de estas es la del Baño de las Hadas (Lámi-
na X ) a la que se llega bordeando con alguna dificultad un 
charco de limpias aguas que le da el nombre, y que refleja las 
bell ís imas columnatas que decoran sus paredes en irisaciones 
pol icromát icas . Ahora hemos de introducirnos por entre un 
bosque de columnas de fino cristal, muchas de ellas hoy que-
bradas por el paso del hombre, hasta otro pequeño departa-
mento circular que tiene en su centro una hermosa forma-
ción caliza con vistoso sistema de columnas y doseles, al que 
sigue el Baño de los Enanos con su lago de cristalizado fondo 
y composiciones naturales, acaso las m á s perfectas y ricas 
que existen en la cueva. 
Sala del Mantón y del Monolito.— La primera tiene una 
pared toda llena de una cascada estalagtí t ica con espléndido 
dosel y grandes flecos como un gigantesco m a n t ó n de Mani-
la, y un conjunto de estalagmitas a modo de escenario de 
caprichosas figuras. A cont inuación pasamos a la Sala del 
Monol i to a la que d á nombre un enorme bloque desprendido 
de la bóveda y que divide la entrada en dos caminos que le 
rodean. Por todo este gran sa lón circular, de no menos de 
diez o doce metros de d iámet ro por seis de altura, hay gran-
des desprendimientos del techo, de época remot í s ima —aquí 
la roca es una arenisca menos coherente—, lo que le hace de 
difícil andar y aspecto caót ico. La bóveda tiene grandes hue-
cos al faltar los enormes trozos que han caído al suelo. En su 
pared, a la izquierda, hay una larga chimenea vertical, sólo 
recorrida muy dificultosamente por el guarda T o m á s Bullón 
en unos quince metros, y que es otra incógni ta m á s de la 
Cueva. 
A la entrada de este Salón del Monol i to y en el corredor 
a la derecha del mismo, se encont ró el segundo esqueleto, 
con todos los huesos muy dispersos y destrozados, de los que 
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varios fueron recogidos para su estudio. En cambio, al fondo 
de esta caverna, tenemos el tercer esqueleto «in situ», en un 
como departamento y al pie de una gran roca, tendido sobre 
el duro suelo, aquí de roca calcárea, que forma una ligera 
convexidad (Lám. X V ) . 
Así como los restos de los esqueletos I , I I y I V fueron re-
cogidos en su mayor í a , este esqueleto I I I con los huesos tan 
frágiles que se deshacen al tocarlos, mientras otros son de 
consistencia pétrea empastados en una corriente estalagmít ica 
a ú n v iva , se encuentran tal como se descubrieron. El c ráneo 
no existe, convertido en una masa pulverulenta. El cadáver 
está tendido sobre la espalda, en posición natural de reposo, 
y a su alrededor, manchando en el suelo, se nota un halo blan-
quecino, señal de la materia orgánica descompuesta que ha 
sido absorvida por la piedra. Es una visión que sobrecoge. 
¿Cuál sería la desconocida tragedia de aquella muchacha j o -
ven, apenas de veinte a ñ o s , ocurrida en las en t r añas de la 
tierra hace tantos siglos? ¿Se perder ía en el fondo de la cue-
va, o sería la v íc t ima de un sacrificio humano al dios de las 
aguas? Es imposible saberlo, pero lo seguro es que, aprisiona-
da en la horrorosa oscuridad de la cueva, vendr ía a caer ago-
tada en aquel lugar, para morir al fin tras una terrible agonía . 
A l fondo y a la derecha de este sa lón encontramos en el 
suelo un hueco de unos seis u ocho metros cuadrados de su-
perficie y forma irregular, y de una cuarta de fondo, antiguo 
charco hoy desecado y cuajado de rail oquedades y rincones, 
todo erizado de agudos cristales de carbonato y sulfato cálci-
co, pu r í s imamente cristalizados en grandes agujas de color 
blanco y melado, y de nacarados reflejos. Hay formas globo-
sas y aciculares como erizos, o coralíferas, bolsas, nidos 
amigdaloides y geodas que crean un bell ísimo mundo crista-
lino: es el J a r d í n . 
Sala del Tesoro y Bosque Encantado. - En la parte sur de 
esta sala, a la izquierda del J a rd ín , se abre el paso a la del 
Tesoro, de una rica decoración de deslumbrante blancura. 
En un r incón a la izquierda tenemos una pequeña oquedad, 
como nicho, de un metro de fondo y alto, y algo elevado del 
suelo, que es el Tesoro, que en miniatura es la m á s mágica o 
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fabulosa cueva que puede imaginarse, cuajada de destellos 
de pedrer ía en sus albas concreciones calizas (Lám. X V I ) . 
De su techo penden una serie de estalagtitas que en su ver t i -
cal tienen la correspondiente estalagmita sin haberse llegado 
a unir; pero habiendo estado este vaso, hace miles de años , 
lleno en su fondo de agua saturada de carbonato de cal que 
mojaba los extremos de las estalagtitas formadas en tiempo 
anterior m á s seco, sobre estos extremos fué cristalizando la 
sal, creando mesetas y balconadas a la altura del nivel del 
l íquido y que hoy aparecen colgadas de la bóveda por las 
b lanqu í s imas columnas. 
Desde esta sala del Tesoro, hemos de atravesar el Bos-
que Encantado (Lám. X I I I ) , que por sus juegos de columnas 
calizas y estalagtitas y estalagmitas parece un fabuloso bos-
que petrificado, bastante bajo de techo. En un r incón a la iz-
quierda del fondo apareció el I V esqueleto, muy deteriorado. 
Desl izándose por entre dos columnas, y con un pequeño 
descenso, se llega al ú l t imo sa lón hasta hoy conocido de es-
tas galer ías . 
Sala del Ciprés Nevado. (Lám. X I I I ) . — Este salón es de 
grandes dimensiones, no menos de diez metros de fondo por 
veinte de ancho, con numerosas columnas y muros de roca 
que le dividen en varios departamentos. En el del fondo a la 
izquierda, de t rás de una serie de columnas y estalagmitas, se 
encuentra ei Ciprés Nevado y la Palmera. En la pared a la 
derecha, sobre un p a ñ o de roca lisa y a la altura de metro y 
medio, se ven las huellas en rojo de dos manos, una de ellas 
cubierta por chorreones de cristalina y transparente concre-
ción de carbonato cálcico, testimonio de su remota ant igüe-
dad. C ó m o se produjeron estas huellas plantea un problema 
de difícil solución. Probablemente es de alguno de los ind iv i -
duos cuyos restos hemos encontrado, que perdido en aquella 
espelunca, apoyase su mano cerrada impregnada de fango 
rojo en la pared de la caverna, tanteando para buscar angus-
tiosamente una salida. 
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CUEVA DE LAS GRAJAS 
Volvamos casi a la entrada de la Cueva. Como ya des-
cribimos, a los pocos metros de la Sala de los Murciélagos 
hab ía un corredor a la derecha que nos llevaba por una lige-
ra pendiente a una balconada sobre la Cueva de las Grajas. 
Esta gran caverna la tenemos iluminada por luz solar que, a 
mediodía , entra en fan tasmagór ico haz de rayos por una gran 
ventana frontera al lugar en que nos encontramos, i luminan-
do en espectacular visión la inmensa nave de las Grajas con 
coloraciones mul t ic romát icas y sorprendentes efectos de luz. 
La alt i tud en este lugar es de 700 metros. 
Esta Cueva de las Grajas fué el primer sector descubierto 
y pr imi t ivo acceso a La Pileta—antes de abrir la actual entra-
da— a t ravés de una zorrera en espiral, que viene a desem-
bocar frente de donde estamos a una p e q u e ñ a terraza, por 
debajo del ventanal. 
Así como los recorridos anteriores de La Pileta son relati-
vamente fáciles, siendo la galería principal poco accidentada 
y tener las galer ías Lateral y Nueva las escaleras y escalina-
tas que ya hemos descrito, en este sector hay que hacer algo 
de alpinismo para su recorrido. 
Desde el punto donde nos hallamos, se inicia la visita 
con un descenso vertical de unos quince metros de bajada, 
e n c o n t r á n d o n o s en un hemiciclo de unos diez metros de diá-
metro y al comienzo de ráp ida chorrera de gruesas piedras. 
En el ángu lo frontero, a la izquierda y en alto, hay una corta 
galena sin salida, la verdadera Cueva de las Grajas, que da 
nombre a este sector, donde se han encontrado diversos res-
tos humanos y de animales y mucha cerámica lisa y deco-
rada. 
Comencemos ahora nuestro descenso por este despeña-
dero de grandes piedras, en pendiente superior a los 45°, a 
t ravés de una caverna cuya altura de techo será de una vein-
tena de metros, como inmensa nave catedralicia. En las pa-
redes, las formaciones es ta lagmít icas no se aprecian por ser 
lugar de pocas y viejas cristalizaciones de piedra calcárea 
muy quebradiza. 
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Esta difícil bajada en recorrido helecoidal nos lleva a 
pasar jun to a varios divert ículos estrechos y cortos, en los 
que se han encontrado bastantes restos de cerámica, hasta 
llegar al final del ter raplén de grandes piedras, a 36 metros 
por debajo de la Galer ía Principal, Ya el suelo es horizontal 
y de una tierra blanda mezclada con piedras y trozos de ro-
ca. A la izquierda hay una pared de l áminas es ta lagmít icas 
con marcadas huellas del oso paleolí t ico. En este lugar se 
está verticalmente por debajo de la ventana debido al tra-
yecto helicoidal de la caverna. 
El Laberinto, el Lago de Arci l la y el Salón de la Cerámi-
ca decorada.—Nos encontramos en este punto frente a varias 
galer ías , corredores y divertículos estrechos, comun icándose 
entre sí y dando lugar a un verdadero laberinto difícil de co-
nocer y m á s a ú n de describir, pero con bellas formaciones 
espeleoíógicas de viejas estalagtitas. El suelo tiene con fre-
cuencia pequeños charcos de l impia agua. Los fragmentos de 
cerámica son frecuentes, y t a m b i é n se encuentran restos de 
huesos muy calcificados. 
A l extremo de la derecha y cercano al ta lúd de grandes 
piedras, hay unos pasadizos estrechos y difíciles hasta que 
desembocamos en irregular corredor que se bifurca en dos 
pasajes. Uno sigue de frente, ensanchando en una galería de 
unos cuatro metros de ancho por diez de largo, en la que se 
encuentra cerámica decorada y algunos pedernales, lo que da 
nombre a este sa lón . Por el corredor del frente se baja a una 
amplia sala circular en su mitad ocupada por un largo lleno 
de finísimo barro de color rojo sumamente pastoso y resvala-
dizo. Es el Lago de Arci l la , que en verano, al secar el medio 
ambiente se requebraja en grandes fragmentos en la periferia 
del charco. Esta sala tiene unos ocho metros de d i áme t ro . 
Salón del Coro.—Volvamos al Laberinto. En su lado iz-
quierdo se abre un pasadizo con varias estrecheces y bruscos 
desniveles de subidas y bajadas que desemboca en una pe-
q u e ñ a terraza a siete metros sobre el suelo de una gran ca-
verna que por las diversas mesetas recosas que hay a su al-
rededor se llama Salón del Coro. 
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Lárn. V 
Salón del Pez. Ar r i ba : Figura del pez en negro. T a m a ñ o , 1,25 m . 
Abajo: Dibujos e s q u e m á . i c o s en negro sobre el pez 
Lám. Y I 
5 S S Í É 3 
Conjunto es ta lag t í t i co en la hajada al Salón de los Niveles 
A la izquierda un bloque cubierto de letreros y signos en 
negro. El suelo del sa lón , de dura roca es ta lagmít ica con al-
gunos «gours» o artesones viejos, tiene al extremo m á s ale-
jado una profunda depres ión de cuatro metros de d iámet ro y 
dos de fondo, cuyo nivel se encuentra a 44 metros por debajo 
de la Galeria Principal, o sea a 660 metros de al t i tud. 
La b ó v e d a de esta gran caverna, de no menos de diez 
metros de altura, tiene marcadas oquedades de antiguos des-
prendimientos, y en su extremo m á s alejado a la izquierda 
hay unos divert ículos o mejor chimeneas en el techo, que 
establecen comunicac ión —como ya dijimos— con unas fisu-
ras en la bajada a la Sala de los Niveles de la Galeria Lateral. 
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LAS PINTURAS 
PREHISTORICAS 
El estudio descriptivo y crítico de las pinturas rupestres 
de La Pileta se hace por los profesores Breuil y Obermaier en 
su citada obra (Nota ri.0 2), tan completo y magistral, que a 
esta fuente ha de dirigirse todo aquel que desee conocer a 
fondo la pictografía de este Monumento Nacional, que lo es 
por tales pinturas. Por otra parte n i este es lugar, ni hay tam-
poco espacio para tan amplio tema, por lo que vamos a re-
ducirnos a hacer un índice de las m á s importantes pinturas, 
con indicación de su si tuación y destacarla labor analí t ica de 
los referidos a rqueó logos . 
Figuras en amarillo.—Dos grupos hemos de hacer de es 
tas pinturas. Un primer grupo son las figuras en m a r r ó n de 
la Sala de las Serpientes ^Galería 
Lateral), que son simples trazos on-
dulados y meandros, hechos con 
dos o tres dedos impregnados en 
arcilla amarillenta, que parecen no 
tener propós i to de representac ión 
alguna. En cambio, y siendo de 
igual técnica, sí la tienen y de un alto 
valor art ís t ico, los dibujos de Capra 
H í s p a n a — b u s t o con un solo cuer-
no— (Fig. 5) y grupo Cercano de un F ig . 5. Cabeza de cabra 
buey y un animal que bien puede en amari l lo , 
ser un rinoceronte (Rhinoceros t i -
chorhinus), todas ellas fronteras a la entrada de la Galer ía 
Lateral (Fig. 6). 
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Fig. 6. ¿ R i n o c e r o n t e ? , en amari l lo 
El segundo grupo de figurillas amaras está formado 
por verdaderos dibujos de caballos —entrada al Sa lón y cavi-
dad a la subida de las Termopilas— cabra m o n t é s y toro con 
cuernos en forma de l ira (Bos priraigenius) en el grupo del 
Salón del Lago, y a lgún otro que ya son verdaderas obras de 
arte (Fig. 2). 
Estas pinturas en color amarillo son las m á s antiguas de 
La Pileta, de plena época aur iñaciense , o sea. de unos 20.000 
años de an t igüedad y en el orden cronológico en que las he-
mos descrito coe táneas con otras del mismo tipo de las cue-
vas cantábr icas y francesas, estando muchas de las composi-
ciones superpuestas por otras pinturas posteriores en rojo y 
en negro. 
Figuras en rojo.—Superpuestas en algunos casos a las fi-
guras en amarillo, pero por debajo de muchos signos o pin-
turas en negro, corresponden muchas de ellas a la segunda 
época de la cueva. Las podemos clasificar en cinco grupos, 
que son: figuras de animales; representac ión de armas; tram-
pas y apriscospfiguras en espiral y figuras tectiformes. 
Las representaciones de animales en rojo son poco fre-
cuentes. Un bisonte, tres toros, tres caballos, tres cabras mon-
teses y cuatro ciervas sin cuernos. La figura m á s interesante 
—aunque no la m á s bella—es el bisonte junto al grupo del 
Salón del Lago (Fig. 7). Es una pintura de unos 40 cms. a la 
que le falta la parte de la cabeza o cuarto delantero por ha-
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Fig. 7. Bisonte en rojo 
berse desprendido una hoja es ta lagmít ica del p a ñ o de pared 
en que está pintado, pero siendo el medio cuerpo que aún se 
ve, aunque un poco borroso, por su lomo jiboso, rabo y 
cuarto trasero, clara representación de este animal y su único 
retrato por estas latitudes, en imagen rellena y de vigoroso 
trazado, t ipológicamente equiparable a las pinturas rupestres 
de la mejor época de las grutas cantábr icas (*). 
De época anterior son los dibujos a un simple trazo o con 
ligero difuminado, de los artistas aur iñacienses , como el ca-
ballo a la entrada del Salón y algunas cabezas de ciervas y to-
ros, mientras el caballo que hay jun to al bisonte es de su 
misma época —y de la misma mano— así como las graciosas 
cabritas del grupo del Salón del Lago (ver fig. 2). Con respec-
to a las d e m á s pinturas en rojo, tenemos representaciones de 
armas, serpentiformes y tectiforme, a más de diversos signos 
o puntos sin clara expresión de dibujo. 
Entre las armas encontramos las llamadas naviformes y 
claviformes en dibujos pequeños y aislados de azagayas, ar-
pones, flechas y puñales idénticos a figuraciones contempo-
ráneas en el arte rupestre del Levante español (Gogúl, Cueva 
Remigia, Valtorta , etc.) 
(*) El r eo í cn t e descubrimiento de un hueso de «Bison p r i m u s » en la Cueva del 
H i g u e r ó n , cerca de Málaga , afirma la presencia del bisonte cuaternario en 
esta r e g i ó n , aunque este resto puede ser de época más avanzada. 
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Los dibujos serpentiformes o en espiral, muy destacados 
y cuidadosamente hechos, están en la an t ecámara de la gran 
Nave Central (Fig. 8). Son representaciones aún no explica-
das para nosotros, en que el dibujo se enrosca y combina con 
otros trazos ondulados o con puntos, parecidas a figuras 
coe táneas de las grutas de Pindal y Altamira y en ín t imo 
contacto con la decoración magdaleniense de piezas muebles 
del paleolít ico superior cantábr ico o francés. ¿Qué represen-
Fig, 8. Dibujos serpentiformes en ro ja 
tan estas figuras? Nada nos dicen Breuil y Obermaier que re-
nuncian a su in terpre tac ión . Nosotros sólo vamos a apuntar 
unas ideas: las pinturas semejantes en pueblos salvajes ac-
tuales de Africa y Australia, la trayectoria del «boumerang» 
arrojadizo y, sobre todo, el rito mágico del adivino en la an-
t igüedad histórica y a ú n actualmente en determinadas tribus 
africanas, sobre las revueltas e n t r a ñ a s del animal sacrificado. 
Nos quedan los dibujos llamados tectiformes y las deno-
minadas tortugas, siempre a c o m p a ñ a d a s por punteados, unas 
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veces en filas paralelas y otras en agrupaciones pareadas. El 
estudio de estos ideogramas los desarrollaremos al exponer 
nuestra teoría de «El primer ganadero» . 
Pinturas Negras Paleolíticas.—-Las pinturas en negro de 
La Pileta se han de repartir en dos grandes grupos, totalmen-
te diferentes en cuanto a su representac ión y completamente 
distintas en cuanto a su valor art íst ico. Unas son dibujos na-
turalistas, aunque en algunos casos muy estilizados, posterio-
res a las pinturas en amarillo o en rojo, pero claramente cla-
sificables como de la escuela magdaleniense del Paleolítico 
superior. El otro son las representaciones s imbólicas de lí-
neas a trazos emblemát icos , a veces en enorme acumulac ión 
de dibujos en un mismo lugar y principalmente situados en 
la parte m á s recóndi ta de la caverna, que hemos de conside-
rar de época muy posterior, probablemente de la edad del 
bronce. A veces unos y otros se entremezclan o superponen, 
como ocurre en el pez del salón del fondo, lo que puede dar 
lugar a cierto confusionismo, pero su distinta época y cultu-
ra está bien definida. 
Los dibujos de animales son numerosos, unos ochenta, 
muchos de ellos en mal estado de conservac ión y de dudosa 
Fig. 9. Con jun to de las pinturas de El Salón 
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imagen, mientras otros es tán en magníficas condiciones. En-
tre ellos vamos a hacer referencias a los m á s interesantes. 
Un caballo echado, con las patas recogidas, de trazado 
incorrecto y gran cabeza y entre otros dibujos negros y rojos, 
en el techo a la entrada del sa lón . 
Ya dentro de este divert ículo y a la derecha, encontra-
mos una cabeza de cabrita finamente trazada, y en seguida, 
parte del dibujo de un gran pez de m á s de un metro de largo, 
pero del que sólo se conserva media baja cabeza, la parte 
ventral y la cola, con aletas afiladas y muy dividida. 
Frontero a este pez, en el interior del Salón tenemos una 
de las composiciones m á s complicadas de La Pileta, con una 
longitud total de m á s de cinco metros, y que del fondo hacia 
fuera representa (Fig. 9): primero, una gran cabeza de ciervo 
de desdibujado morro y ojo mal colocado, pero de cornamen-
ta simple, vigorosa y típica del gran Cervus Elaphus cuater-
nario. Nada queda del cuerpo, cuyo trazado ha sido cubierto 
por el dibujo del animal que le sigue, un gran Bos o acaso 
un Alce de unos tres metros de t a m a ñ o , y de un firme dibujo. 
La enorme cabeza, con un gran morro, acaso con la boca un 
poco alta y nariz retrasada, tiene un puntueado en la mejilla 
y en la barbilla rayitas verticales figurando los pelos de la 
papada. 
Estos caracteres nos hacen pensar en un alce, pues aun-
que el cuerno no le corresponde totalmente, tampoco es el de 
un toro. Este está dirigido hacia adelante, y al igual que la 
oreja va dibujada formando el contorno de la figura a estilo 
de los artistas aur iñacienses . No existe ojo, en el cuello tiene 
una línea difuminada y la j iba del morr i l lo y trazado del 
lomo están bien definidos. En cambio las patas es tán mal d i -
bujadas, en parte por la forzada postura del animal que apa-
rece echado. T a m b i é n contribuye a ello que la parte inferior 
de la pared y del dibujo aparece cubierta por la señal del 
agua que ya dijimos emba l só este diver t ículo. 
A este animal sigue una serie de líneas negras en amplias 
curvas de las que algunas pueden ser contorno de otro toro 
sin cabeza, y otras son las serpentiformes que estudiaremos 
después . 
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Frente a la entrada del Salón hay otro lienzo de pared 
lisa de un metro cuadrado con una serie de pinturas en rojo 
(un buey y unos tectiformes) y cubr iéndolos varios en negro 
entre los que destacan dos pequeños cérvidos bastantes inco-
rrectos de dibujo, aunque muy graciosos. 
Sigue a la izquierda un p a ñ o de dibujos con un ciervo y 
una cabeza que puede ser de un animal carnicero, y entre 
ellos una figura ex t raña de unos treinta cent ímetros de alta 
enfondada de negro con dos apéndices abajo, otros dos a los 
lados y por encima de un ensanchamiento del cuerpo y otros 
dos largos apéndices arriba, que bien puede representar un 
brujo o hechicero en representación esquematizada, de tipo 
aná logo a otros de la Cueva de los Letreros en Vélez-Blanco. 
En la Galer ía Lateral, al bajar a la Sala de la Cabra 
Montés y a la izquierda, se halla un conjunto de dibujos ne-
gros con un caballo y un ciervo, ambas figuras finísimas y 
de gran calidad, y al frente tenemos la magnífica Cabra His-
pán ica (figura 4) ya estudiada anteriormente al describir este 
sector de la Cueva y que es indudablemente la pintura de 
mejor calidad de La Pileta, de trazos seguros y exactos y, 
como muchas figuras aur iñacienses —aunque estas pinturas 
bien pueden clasificarse como magdalenienses— de un solo 
cuerno y de una sola pata delantera y trasera. Siguen en esta 
Galer ía Lateral algunos otros dibujos de animales en negro 
pero muy alterados y deficientes. 
Y pasemos al Santuario, lugar que por su dificultoso ac-
ceso y configuración natural conserva las pinturas en su me-
j o r estado, dibujadas sobre la superficie lisa de una roca que, 
arrancando del suelo del fondo, avanza hasta formar el techo 
qué desemboca sobre el Salón del Lago, siendo casi todo lo 
que en ella se dibuja correspondiente a esta escuela pictórica 
en sus expresiones naturalista o esquematizadas. (Lám. I) . 
Destacan en este conjunto las figuras de tres caballos de 
buena factura, dos bueyes o bóvidos y dos rumiantes esque-
matizados. El buey o vaca m á s completo se halla a la izquier-
da del grupo y a media altura; de trazo simple y lineal, de 
testuz exagerado con los dos cuernos vistos de frente, sin ojos 
n i nariz y con dos patas anteriores y sólo una trasera. La ca-
beza es pequeña en relación con el cuerpo. En su interior hay 
unos signos pareados en rojo como dos rayas. Encima hay 
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Lám. V i l 
Bajada a la Gale r ía Latera l 
Lám. VII I 
Entrada a la Sala del S. E. U . en las Galer ías Nuevas 
otra cabeza de bóv ido de mejor calidad de dibujo, m á s pesa-
do, sin exageración en el testuz y rompiéndose la línea del 
dibujo en un cuerno y en la oreja. 
Sigue por encima la hermosa yegua p r e ñ a d a , salida indu-
dablemente de la misma mano, y que si tiene unos defectos 
de proporcionalidad—cabeza p e q u e ñ a , cuerpo exagerada-
mente voluminoso, cola mal colocada— ello no quita nada a 
la predominante idea en esta imagen de su fecunda materni-
dad, en consonancia con el ri to pictográfico de estos dibujos 
parietales. 
Esta figura, al igual que la vaca, tiene en su vientre hasta 
nueve grupos de a dos rayitas agrupadas por parejas y en 
color rojo (ver fig. L á m . 1) cuya significación expondremos 
m á s adelante. 
Frontero a estos animales y en el centro del conjunto te-
nemos dos caballos incompletos, de buena factura y como 
los anteriores, de l ínea simple, o sea, sólo el contorno sin se-
ña la r ojos n i nariz. (Fig. 10). Notemos en cambio en el inte-
Fig . 10. — Santuario: Caballos y cabra estilizada. 
rior de la figura m á s completa una serie de rayas grabadas 
en ajedrezado o losanges, y desde luego, anteriores a la p i n -
tura negra, que al cruzar el grabado lo empastece. Iguales ra-
yas grabadas encontramos bajo la grupa del buey primera-
mente descrito. ¿ Q u e r r á n representar algo estas rayas? ¿Ar-
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mas, trampas? Fi jémonos en que este caballo está asaetado 
en su cabeza por cortos trazos negros, y recuérdese todo lo 
que hay sobre este asunto en las pinturas y esculturas cua-
ternarias de la cultura f ranco-cantábr ica . 
Otras dos figuras de rumiantes hay en el Santuario, am-
bas muy estilizadas y de distinta mano y factura: una cabrita 
de deficiente dibujo bajo el vientre de la yegua y una figura 
«cubista» a la derecha de los caballos, que representa una ca-
bra mirando hacia arriba, llena de expres ión y vida en su 
simplicidad. (Lám. I I ) . Desde luego son con temporáneas de 
las pinturas naturalistas del buey y la yegua y demuestra la 
existencia coe tánea de dos escuelas art íst icas, lo que concuer-
da t a m b i é n con las representaciones estilizadas —no las sim-
bólicas de época m á s reciente— que dentro de este grupo de 
pinturas paleolí t icas después estudiaremos. 
Fig . i i . Figura antropomorfa del Salón del Lago 
Bajando al Salón del Lago y debajo del Santuario, ya 
describimos el bisonte y otras figuras en rojo. T a m b i é n hay 
otras en negro, pero de m á s interés son las dibujadas en 
frente, en unas grandes l áminas de estalagtitas, sobre lo que 
parece un departamento en alto o balconada. Aquí hay va-
rios signos, una cabrita con cuya cabeza coincide un largo 
trazo negro y por eso se le l l amó «oso hormiguero» , y una fi-
gura antropomorfa parecida al Mago de Hornos de la Peña en 
Santander. (Figura 11). 
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Fig . 12. C o n j u n t o de pinturas de £1 Santuario. 
Desde el Sa lón del Lago hasta el fondo de la Cueva sólo 
hallamos dos lugares con pinturas parietales: el Divert ículo 
de los Peces, donde encontramos los restos de pinturas, muy 
des teñida la pasta arcillosa del trazado, de dos grandes pes-
cados, y el gran Pez del sa lón de su nombre, magnífica figura 
de l'S metros representando lo que parece ser una breca o un 
barbo, (Lám. V) de grueso cuerpo, sin aletas natatorias dor-
sales n i ventrales sino una membrana continua y con una 
gran cola bífída y redondeada. La línea del dibujo va seguida 
interiormente de otra l ínea m á s fina y se marca bien el ojo y 
las agallas. Esta pintura, de firme y hábi l trazado y muy bue-
na conservac ión , es de tanto mayor interés cuanto que las 
representaciones de peces son muy escasas en la pictografía 
prehis tór ica . 
La línea del dibujo va seguida interiormente con otro 
trazo m á s fino, y en su centro hay un esquema de un animal 
indeterminado, que pudiera ser una foca, mientras a su alre-
dedor y sobre todo en la parte superior de la cola se entre-
mezclan muchos signos de tipo m á s moderno. 
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Los dibujos serpentiformes, dentro del cuadro de las pin-
turas negras paleolí t icas, se encuentran por numerosos luga-
res de la Cueva, muchas veces cuidadosamente trazados for-
mando amplias y perfectas curvas y meandros, sin que se 
tenga una explicación de lo que representan. Los más intere-
santes están en el Salón sobre el lomo del gran Toro; en el 
Santuario, de una linea perfecta y s imétr ica , y en la balcona-
da del Lago, y podemos suponer su relación con las otras 
pinturas serpentiformes amarillas y rojas ya anteriormente 
estudiadas. 
Por lo que respecta a las figuras humanas estilizadas, ha-
llamos una frente a la entrada del Salón, formada por una 
linea axial que esque-
matiza cabeza y cuerpo 
y dos pares de trazos 
pareados y caídos que 
son los brazos y pier-
nas (Fig. 13). Esta figura 
tiene unos 35 cent íme-
tros de t a m a ñ o . Las 
otras representaciones 
t 
Figuras humanas estilizadas del 
Salón y del Santuario. 
humanas es tán en el Santuario donde tenemos una figura 
de hombre y otra femenina, aquella con una cabeza triangu-
lar y la de ésta ovalada, ambas con brazos y piernas de líneas 
arqueadas y de t a m a ñ o bastante grande. En el fondo izquier-
da hay otra figurita humana, ésta m á s basta, con los brazos 
y piernas encorvados hacia arriba, y a su lado otro dibujito 
de un c u a d r ú p e d o t ambién estilizado y formado por una raya 
horizontal y de ella hacia abajo dos pares de patas bien colo-
cadas, y en el extremo, que es cabeza, dos orejas o cuernos. 
tdcograhcas en negro. 
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T a m b i é n , en uno de los conjuntos de l íneas y signos de 
época m á s avanzada del Salón del Coro, encontramos otra 
figura humana como las anteriores, pero esta ya está estudia-
da por Breuil y Obermaier como correspondiente a la cultura 
del hombre que pinta los signos que le rodean. Ello nos crea 
un problema que luego esbozaremos. 
Los dibujos en negro con representac ión no definida son 
numerosos y de diversos tipos, pero el m á s interesante, re-
partido por varios de los conjuntos que hemos estudiado, es 
el formado primordialmente por cuatro l íneas cruzadas que 
dejan en su centro un cuadr i lá tero de cada uno de cuyos án -
gulos salen varias rayas (Figs. 14 y 15). 
Este tipo tiene nu-
merosas v a r i a n t e s , 
llegando a ser el cen-
tro oval o redondea-
do, pero la idea es la 
misma y pueden re-
presentar, o bien edi-
ficaciones ligeras o lo 
que creo m á s proba-
ble, trampas excava-
das en el suelo, y 
atadas con cordajes 
vegetales. 
Pinturas negras esquemáticas.— Tanto en las salas de la 
Cueva de las Grajas, como en las que hay pasado el Salón 
del Lago, encontramos numerosos signos en negro, en la ma-
yor ía de los casos agrupados en zona de pared de superficie 
plana, signos que carecen para nosotros y por el momento, 
de una clara significación. 
El círculo radiado a manera del sol; los signos pectifor-
mes o sea como peines, y los tectiformes todos ellos sin orden 
n i horizontalidad; los signos aislados caliciformes que recuer-
dan ciertos tipos magdalenienses.Unas veces en figura simple, 
otras el pectiforme es de numerosas púas y sus combinacio-
nes dan ideogramas representativos del ciervo visto de frente 
o del tipo de «Aguila de Prusia» identificable como un mago 
o hechicero. (Lám. I I y V I y Fig. 16). 
Fig . 13. ¿T rampas? 
de El Santuario 
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Lili _ , 
Fig . 16. Dibujos esquemát icos en negro. 
Lo que todos estos signos representan es muy difícil de 
saber. Probablemente ideogramas de manadas de seres, esti-
lización de la figura humana a un grado m á x i m o , y conjuros 
mágicos de tipo cinegético o necrolát icos. Ello corresponden 
a lo que nosotros denominamos Cultura de las Cuevas Medi-
te r ráneas cuyos tipos m á s representativos encontramos en el 
l i toral m a l a g u e ñ o . Son las formas de la Pintura Necrolát ica 
del Profesor C a m ó n , aunque en La Pileta las expresiones son 
puramente cinegéticas. A c o m p a ñ a d a s por unos ajuares de ins-
trumentos de bronce y de hueso, y sobre todo a b u n d a n t í s i m a 
cerámica lisa o de pezones precursores de la cultura Do lmé-
nica y del Vaso Campaniforme que a poco nace en la cuenca 
del Guadalquivir y se extiende por toda Europa. 
Respecto a este arte pictórico, ya de época Eneolí t ica, 
son figuraciones mentales coe táneas con las del Tajo de las 
Figuras cerca de Casas Viejas (Cádiz) y con dibujos de Ante-
quera, Despeñaper ros , abrigos diversos de la zona Jaén-Ciu-
dad Real, algunos vasos grabados de Las Carolinas (Madrid) 
ete., pertenecientes todos ellos a las ú l t imas fases del arte es-
tilístico neolítico de un extraordinario interés arqueológico. 
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Lám. IX 
j 
Galena del S. E . U . : M a n t ó n de estalagtitas 
Lám. X 
Galer ías Nuevas: Baño de las Hadas 
EL PRIMER GANADERO 
En las etapas que ha debido recorrer la Humanidad has-
ta nuestros d ías , cada paso que representa un avance es una 
conquista previa ante la que le sigue, hasta llegar a la actual 
época a tómica . 
Uno de estos hitos, al que no se ha prestado hasta ahora 
la a tención que merece, es el momento en que el hombre del 
paleolí t ico superior, de hace doce o quince m i l a ñ o s , pasa de 
ser cazador, individuo que aislado o en grupo ha de salir a 
buscar la presa que necesita para su sustento diario, a ser 
miembro de la t r ibu organizada que posee cautivo al animal 
que precisa. Y m á s a ú n le tiene a su disposición en el momento 
que lo desea para beneficiarse de su leche, de su carne y sus 
despojos, pero a d e m á s viendo en su fecundidad el grado de su 
riqueza. 
Del hombre cazador tenemos una idea bastante clara. 
Sabemos de sus armas y de los artilugios para atrapar a sus 
presas; de su medio ambiente e incluso de sus háb i tos y afa-
nes, por las maravillosas pinturas parietales de los abrigos y 
espeluncas prehis tór icas . Este Hombre Cuaternario de hace 
quince m i l años es el artista que crea la sorprendente pintura 
naturalista Ibero-Aquitana en el per íodo aur iñaciense para 
culminar en la magnífica representac ión animalistica del arte 
altamirense. Esta pintura es la réplica plást ica, según la ma-
gia de propiciación, para el éxito de la cacería del animal 
retratado. Por eso se le representa saltando, brincando, co-
rriendo y huyendo, o sea tal como le capta la visión del hom-
bre paleolí t ico que le dibuja con un asombroso realismo en 
las pinturas parietales de Lascaux o de Al tamira . 
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En el Sur de la península los animales que encontramos 
son menos bravios que en la región cán t ab ra y con el tiempo 
serán los que, después del perro, l legarán a ser domést icos . 
Pero es que en este momento de la historia de la Humanidad, 
su representac ión en la Cueva de La Pileta constituye el m á s 
viejo documento demostrativo de la presencia del hombre-
ganadero, como vamos a ver. 
Entre las pictografías rupestres de la Cueva de La Pileta, 
y aparte de los dibujos llamados escutiformes y de los cua-
dri lá teros con ángu los radiados que representan trampas, 
hay un conjunto de signos siempre en color rojo que podemos 
agrupar en tres tipos. 
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Del primer grupo son los dibujos formados por una serie 
de puntos en dos filas paralelas, levemente sinuosas (Fig. A) 
a veces con pequeñas rayitas laterales enfrentadas o alterna-
das (Fig. B) y combinadas en otros casos con varios trazos, 
siendo el denominador c o m ú n de estas pinturas los puntea-
dos en filas continuas o en grupos pareados. Parecidos a este 
tipo de dibujo existen pinturas en otros lugares prehistór icos 
y sería de interés el estudio de las agrupaciones de puntos de 
Peña T ú , Castillo, Al tamira , Laguna de la Janda y tantos 
otros. 
La in terpre tac ión de estos dibujos nunca ha sido intenta-
da a fondo. Sin embargo para el que esto escribe su significa-
ción está bien clara y manifiesta: son caminos bordeados de 
setos hechos con palos y ramas entrelazados, por donde obl i -
gar a marchar a los animales que en el ojeo se apartasen 
para su aprehens ión ; y t ambién empalizadas y vallas refor-
zadas a trechos por m á s fuertes troncos y ligadas por cuer-
das vegetales o lianas. (Fig. C). 
Pero es que esta explicación sólo se capta al estudiar la 
segunda serie de estos dibujos. Son los designados por Breuil 
y Obermaier «tor tugas» por su forma ovalada, erizada de 
rayitas cortas y con una o m á s pares de l íneas radiales al ex-
terior (Fig. D y E). Es indudablemente la planta de un cerca-
do, corral o aprisco que se construir ía igualmente con t ron-
cos ligados y con una o m á s entradas. Estos dibujos tienen 
una particularidad: el contener en su interior numerosos gru-
F . 3 C 
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pos de parejas de ví rgulas como dobles comillas, que tam-
bién encontramos en uno de los dibujos del tipo anterior que 
representan vallados, vírgulas que son huellas o pisadas de 
los animales capturados en estos recintos y que corresponden 
a mamíferos biungulados, cápr idos o bóv idos . 
^ 
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Ya Breuil sugiere esta ideografía de las vírgulas pero tal 
in terpre tac ión se afirma a ú n m á s en otros dibujos de esta se-
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rie, t ambién en rojo y de La Pileta, formados por una línea 
ovalada pero abierta, m á s o menos irregular, bien de puntos 
(Fig. F) o de trazo continuo y con sus refuerzos espaciados 
(Figs. G, H e I) que son planos de bolsas-corrales, adonde se 
obl igar ía a entrar a las reses en la batida y donde serían cap-
turadas al cerrar el espacio por donde entraron. Estos dibu-
jos tienen t ambién en su interior numerosas parejas de virgu-
las o sea pisadas de animales y , como clave indudable de 
todas estas interpretaciones, una de estas trampas-corrales 
tiene, entre las pisadas de su interior, dos cabecitas muy bien 
dibujadas, una de una cabra y otra de un caballo. 
Pero es que a ú n hay m á s . Hasta ahora sólo hemos de-
mostrado la representac ión esquemát ica de un artilugio ve-
natorio. Nos falta la ideografía que corresponda al cuarto 
factor de la ecuación mágica : cazador —animal pintado = 
ganadero—? problema cuya solución encontramos también 
en La Pileta y que es la siguiente: 
En varios lugares de este monumento pero concretamen-
te en el llamado Santuario, tenemos dos esp léndidas pinturas 
de animales en color negro y del m á s puro estilo naturalista, 
correspondientes al aur iñac iense final o comienzo del solu-
trense. Son una figura de vaca y otra de una yegua g ráv ida 
de abultado vientre y pacífica actitud. Pues bien, en estas dos 
figuras y en el interior de su cuerpo encontramos lo que he-
mos clasificado como el tercer tipo de signos, y ahora en co-
lor rojo —siendo la figura en negro— formado por grupos de 
dos rayas, réplica de las v í rgulas antes descritas que repre-
sentaban huellas, y cuya significación ahora debe ser inter-
pretada como la ideografía de la fecundidad de los animales 
ya propiedad de nuestro primer ganadero. 
Fie, G f;3 H 
Lám. X I 
• 
Santuario: Cabra estilizada en negro, de época a u r i ñ a c i e n s e 
Pinturas s imból icas en negro en el Sa lón del Pez 
Lám. X I I 
Lago s u b t e r r á n e o en las Gale r ías Nuevas 
H A L L A Z G O S 
A R Q U E O L O G I C O S 
Parece ser que al descubrirse la Cueva de los Letreros o 
de la Reina Mora , como entonces se la l l amó, hab í a numero-
sos cacharros en superficie que fueron desgraciadamente per-
didos. A l explorarla por primera vez Breuil y Obermaier y 
con ellos D . Juan C a b r é recogieron mucha cerámica y este 
ú l t imo un vaso argár ico hoy conservado en el Museo de La 
Alcazaba de M á l a g a . Posteriormente se han ido acopiando 
numerosas piezas encontradas por diversos lugares de la ca-
verna pero siempre en la Galena Principal y en la Cueva de 
las Grajas, mientras en la Galer ía Lateral y salvo en sus co-
mienzos, los restos de ajuares faltan totalmente. Desde luego 
en los lugares m á s cercanos a la entrada es donde hay mayor 
abundancia de piezas pertenecientes al hombre camita que 
ocupase la cueva hace seis u ocho m i l a ñ o s . En la excavación 
que se hizo en 1942, en la Sala de los Murc ié lagos , se alcanzó 
el fondo a ocho metros de profundidad, siendo la estrat igrafía 
de un relleno de tierra orgánica y capas de hogares con abun-
dantes piezas de una cultura del Bronce Medi t e r ráneo y sólo 
en el fondo se encon t ró un colmillo de oso de época paleol í -
tica (Fig. 16). 
Por lo que al exterior se refiere, en las cercanías de la en-
trada los pedazos de cacharro asombran por su enorme can-
tidad ha l l ándose t amb ién restos pét reos en cuarcita, molinos 
de arenisca y hachas pulimentadas. T a m b i é n se ha recogido 
mucha cuarcita roja con talla de tipo clactoniense y por tanto 
muy vieja, si no es que pertenecen a una cultura decadente, 
por la dolina u hoya del Cortijo de A r i l l o . 
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Aunque el estudio de los ajuares prehistóricos de La Pi-
leta han de ser objeto de un determinado trabajo científico, 
vamos a hacer una ligera descripción de algunas de las piezas 
recogidas entre las que sean m á s típicas o notables, para dar 
al lector una idea del utillaje usado por los trogloditas que 
vivieron en La Pileta. 
Tnstrumentos de piedra.— Tanto en el exterior de la Cue-
va como en la excavación hecha en la Sala de los Murciéla-
gos y en las capas profundas, se han encontrado bastantes 
lascas y hachas de cuarcita roja con tallas de tipo clactoniense 
y tayaciense que pueden corresponder a los más viejos vesti-
gios arqueológicos de La Pileta. Son instrumentos de talla 
bifacial, tosca y poco hábi l , de material de mala calidad ya 
que el silex escasea por esta ser ranía y sólo se le trabaja en 
piezas pequeñas , y esta clase de cuarcita da una talla menos 
fina; t amb ién hay algunas piezas de calcita blanca, de aná lo -
gas caracter ís t icas , pero unas y otras de t a m a ñ o m á s bien 
p e q u e ñ o y poco rodados. 
M á s en superficie aparecen numerosos pedernales que ya 
hay que considerar como neolí t icos: cuchíl l i tos, sierras y 
dientes de hoces, perforadores, raspadores, etc., así como un 
magnífico cincel de un pedernal negro, t ipo lógicamente ya de 
la época del bronce (Lam. X I V ) . 
Se han hallado varias hachas pulimentadas, en su ma-
yoría rotas, de tipo basto, muy usadas y de piedra basál t ica 
o diorita. T a m b i é n unas hachas votivas, pero sin perforar. 
En el exterior, dos percutores, sin carácter especial, y en la 
excavación algún trozo de piedra de molino. 
En cambio, se han recogido varios «armschuntzp la t t en» , 
o sean, plaquitas cuadrangulares con dos perforaciones en 
los extremos (Lám. X I V ) , supuestos protectores de las manos 
para disparar el arco. Una de estas piezas, muy curiosa, tiene 
sólo un agujero y , en el lugar del otro, dos muescas para su-
jetar el cordelito. 
Otra pieza de piedra muy interesante es un pequeño es-
coplo maravillosamente pulimentado y una bolita de piedra 
negra muy pesada. 
48 
Restos y útiles de hueso.— Los restos de grandes animales 
son abundan t í s imos , especialmente los huesos grandes de 
cabra y ciervo, menos los de bóvidos y caballos. Dientes y 
molares de rumiantes y colmillos de carniceros, lobo y perro. 
Muchos candiles de ciervo. 
En el fondo de la excavación que se hizo en la Sala de 
los Murc ié lagos , en 1942, se encon t ró un colmillo de Oso de 
las cavernas, aprisionado en el conglomerado o cuajado de 
un duro barro rojo, que t ambién presenta algunos restos 
óseos . Pertenece desde luego a un animal c o n t e m p o r á n e o con 
los m á s viejos vestigios humanos de la cueva y con las p in-
turas aur iñac ienses . 
En las capas superiores se halla bastante hueso labrado, 
principalmente de ave, aguzado como punzón o p u ñ a l . T a m -
bién se han encontrado unas magníficas piezas de hasta 
21 cent ímetros de longitud cuidadadosamente pulidas en una 
larga y fina aguja que, al otro extremo, tiene un ensancha-
miento en ta lón triangular y plano, todo a modo de plegade-
ra. Hay varias agujas de este tipo y todas fueron recogidas en 
las excavaciones de 1942 y en la capa m á s tard ía (Lám. X I V ) . 
Conchas.— Son varias las encontradas en La Pileta, unas 
enteras y otras perforadas, para colgar como amuleto. T a m -
bién tenemos recogido un fragmento de concha marina de 
forma semilunar y con dos escotaduras en un extremo a mo-
do de muesca para atarla como dije colgante. 
De la excavación en la Sala de los Murcié lagos y en el 
relleno m á s moderno hemos recogido varios caracolitos agu-
jereados que formaban una sarta de brazalete o de collar. 
Metal.— Ya Pérez de Barradas encon t ró un hacha de 
bronce en una oquedad cerca de la Sala de los Murcié lagos . 
De entre la colección de piezas depositadas en el Museo de 
la Alcazaba de Málaga y recogidas en diversas fechas y luga-
res por el guarda de La Pileta, tenemos otra hacha de bronce 
aná loga , vaciada con molde y después trabajada a mart i l lo , 
de borde convexo y sin ta lón, de claro tipo argár ico , y otro 
hacha plana de forma trapezoidal de carácter m á s antiguo. 
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T a m b i é n un fíno punzón de cobre de unos 9 cent ímetros de 
longitud y sección cuadrada y otros pedazos de instrumentos. 
En la excavación de 1942 se recogieron varias piezas en 
los niveles superioresí otro hacha plano de forma trapezoidal 
y borde también convexo de unos 13 cent ímetros de longitud; 
un puña l i to argár ico de forma triangular y 10 cent ímetros de 
largo, con restos de los clavos para enmangarle, y una punta 
de lanza de forma romboidal y nervio, con extremo aguzado 
para fijar el asta (Lám. X V I ) . 
Igualmente de esta excavación procede un pedazo de m i -
neral de estibrina (antimonio) y otro de hierro, éste de forma 
pr i smát ica , de 3 cent ímetros de largo y 1,5 de grueso, con los 
lados como raspados para arrancarle polvo rojo. La presen-
cia de estas dos piezas nos demuestran su finalidad yuso pa-
ra pintarse cuerpo y cara como adorno o como rito religioso. 
Cerámica.— Dos tipos de cerámica totalmente distintos 
aparecen en La Pileta. Es el primero una cerámica fina de 
pasta compacta y bien cocida, de color negro o rojo, espatu-
lada y b ruñ ida y con decoración a rayas paralelas en zigzag, 
perteneciente a piezas de mediano t a m a ñ o bastantes frag-
mentados. Este tipo se ha encontrado en superficie de la 
Cueva de las Grajas, tanto en el chorradero de piedra como 
en el Salón de la Cerámica Decorada y en la excavación de 
la Sala de los Murc ié lagos . Sus variantes son a lgún fragmen-
to de vasija de mayor t a m a ñ o y pasta m á s basta y peor co-
cida, con a lgún adorno de cordones o incisiones. Cronológi -
camente pertenece al neolít ico, c o n t e m p o r á n e o con los ha-
llazgos de la Cueva de la Victoria, del Hoyo de la Mina y 
Cueva del Tesoro, todas en el l i toral m a l a g u e ñ o , fechable en 
unos 3.500 años antes de J. C , que en el valle del Guadal-
quivir da origen a la Cultura del Vaso Campaniforme (1) y 
que Mart ínez Santa-Olalla (2) denomina per íodo Hispano 
Maur i t án ico , dentro del Neolí t ico. 
(1) A. del Castillo Yur i t a : «La Cul tura del Vaso C a m p a n i f o r m e » . 
(2) J. M a r t í n e z Santa-Olalla: « E s q u e m a Pa l e tno lóg i co de la Pen ínsu l a His-
p á n i c a » . 
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El segundo tipo de cerámica 
es el que se encuentra en su-
perficie en el interior de la 
Cueva (Fig. 16), el de la capa 
superior A de la excavación 
en la Salade losMurc ié lagos 
y el que en cantidades asom-
brosas hallamos al exterior 
por los alrededores de La Pi-
leta. Es de una pasta delez-
nable y mal cocida, negra al 
interior de la masa, sin espa-
tular casi nada y sin decorar 
sino muy raras piezas y éstas 
de formas sencillas: los ca-
charros pequeños son cuen-
cos en casquetes semiesférí-
cos, cucharas, ollas, etc., y 
una curiosa forma como dos 
t i „ „ i j e- Fig. 16. Cor t e estat ieráfico de la excavac ión bolas huecas, de unos 5 cen- 8 , _ ^ , , . . „ 
i > . en 1:04a en ia bala de los M u r c i é l a g o s 
timetros de d i áme t ro temen- y & 
do una de ellas una p e q u e ñ a asa y adheridas entre sí; las pie-
zas grandes son a veces enormes, en ollas u orzas con capaci-
dad hasta de 50 litros y grandes platos con medio metro de 
d iáme t ro . Es cerámica domést ica , destinada primordialmente 
para recoger agua en el interior de la caverna, y BU misma 
mala calidad explica la abundancia de sus restos. 
Este es el t ipo, aunque se encuentran algunas piezas con 
sencilla decoración de tetones, cordones y pellizcos en los 
bordes, y a ú n formas almerienses,como el vaso de solero cón-
cavo y paredes t ronco-cónicas , espatulado y t íp icamente ar-
gárico, encontrado en la Sala del Pez clasificable como de 
una cultura del Bronce ta rd ío de la ú l t ima época de La Pileta. 
Todo este segundo tipo de cerámica corresponde ya al 
grupo cultural denominado Ibero-Sahariano por Mart ínez 
Santa-Olalla y que antes const i tuía el eneolí t ico. Es la cerá-
mica que encontramos en los dó lmenes —Romeral, n e c r ó -
polis de Alcaide y grupo por tugués— y en tantos yacimientos 
al aire libre, que va con los cuchillos de sílex, las hachas pu-
limentadas y los instrumentos de bronce y hueso. 
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Con todos estos trozos de vasijas aparecen diversas pie-
zas de barro cocido, como algunos cilindros en media luna 
de barro, sin uso conocido, que recuerda las medias lunas de 
los sepulcros portugueses, asi como los fragmentos de vaso 
agujereados como colador, del que se ha conseguido un ejem-
plar casi completo de unos diez cent ímet ros de alto y ocho 
de d i áme t ro , de fondo esférico y con un gran agujero y todo 
él lleno de perforaciones hechas hacia el interior con un pun-
zón de mediano grueso, cacharro cuyo uso ignoramos, pero 
que podemos suponer podr ía utilizarse para colocar en él el 
cuajar y agriar la leche para obtener queso. 
La pieza en barro m á s interesante de toda la cerámica es la 
Venus de Benaoján , idolito o amuleto de barro cocido, hoy de-
epositado en la Alcazaba de Málaga y que se encont ró en su-
perficie, en 1935, cerca de la Sala de los Murcié lagos (Fig. 17). 
La Venus de Benaoján 
(nota n.0 7) es una pla-
quita de barro cocido, 
de unos seis cent íme-
tros de altura y medio, 
de grueso, en forma de 
doble hacha y con dos 
agujeritos en su parte 
alta, indudablemente 
para ser colgado como 
amuleto. Su dorso es 
liso, mientras su frente, 
t ambién espatulado y 
b ruñ ido , tiene en su 
centro s u p e r i o r dos 
protuberancias geme-
las que forman los se- w 1 . ^ ^ "* .3 
nos y en su parte baja —ff' ¿"Q ^ E N ^ N ; _ ^ ^ 
una serie de puntos hechos con un punzón fino, que represen-" 
tan el t r iángulo sexual. En las excavaciones de 1942 en la Sala 
de los Murcié lagos , y en la capa superior, aparecieron otros 
dos pedazos del mismo tipo de idolitos, pero éstos de m á s vo-
lumen en lugar de semejar una plaquita. Estos amuletos en ín-
t ima re lación con las culturas almenienses y a su t ravés y pa-
ralelo con las de Sicilia, Malta , Micenas y a ú n Asia Menor, 
coincide t ambién con los ú l t imos tiempos de La Pileta en la 
segunda edad del bronce, fechable en 1500 años antes de J. G. 
6 cms 
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Lám. X I I I 
Galer ías Nuevas: E l Bosque Encantado y E l Ciprés Nevado y La Palmera 
Lám. XIV 
E x c a v a c i ó n de 1942 en la Sala de los Murc ié lagos : Piezas en bronce y piedra 
y abajo, agujas y punzones en hueso, todo ello correspondiente al p e r í o d o del Bronce 
RESTOS H U M A N O S 
Y DE A N I M A L E S 
Los cuatro esqueletos descubiertos en 1933 en las Galer ías 
Nuevas y estudiados por el profesor Pérez de Barradas (nota 
n.0 6), son los restos humanos m á s importantes hallados en 
La Pileta. A con t inuac ión hacemos un extracto del trabajo 
del referido profesor. 
Esqueleto 1.— Encontrado en la primera sala, estaba en-
tre dos «gours» sobre los cuales el cadáve r quedó apoyado. 
En uno estaba el c ráneo y el tronco desarticulado, revuelto, 
y en parte —vér tebras y costillas— unidas entre sí y al suelo 
por concreciones calcáreas (Lám. X V ) . Un coxal estaba a la 
altura del cuello. En otro «gour» se hallaron los huesos de 
las extremidades inferiores; los fémures , paralelos, nos ind i -
can que el cadáver q u e d ó entre ambas cascadas y que la cal 
del agua permit ió que se conservara de manera satisfactoria. 
Se trata, con toda posibilidad, de un esqueleto femenino 
juven i l , aproximadamente de unos quince años . 
Esqueleto I I . — Se hallaba en un rellano a la entrada de 
la Sala del Monol i to . Es un cadáver macerado en el agua del 
torrente, cuyos huesos fueron dispersos a corto radio de ac-
ción. Hab ía desaparecido el c ráneo . En un «gour» se encon-
tró y recogieron vér tebras , costillas, el sacro, el coxal izquier-
do, la tibia derecha y el fémur izquierdo roto en dos trozos. 
En otro estaban el h ú m e r o y fémur derecho y en el siguien-
te la cabeza del fémur izquierdo y el cúbito izquierdo. M á s 
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separado estaba la tibia izquierda, pegada a una estalagmita, 
y el h ú m e r o izquierdo. En el interior de la sala apareció el 
coxal derecho. 
La edad de este esqueleto es, aproximadamente, de unos 
veinte años , pues las vér tebras sacras no h a b í a n terminado 
de soldarse entre sí. 
Esqueleto I I I . — En el fondo de la Sala del Monol i to , con-
servado «in situ». Se halla en un estado muy diferente a los 
anteriores, pues unos huesos son tan frágiles que se deshacen 
al menor contacto mientras otros tienen consistencia pé t rea 
por estar empastados en una corriente es ta lagmít ica a ú n v i -
va (Lám. X V ) . 
Este cadáve r es el descrito anteriormente en el recorrido 
por las Galenas Nuevas. Está tendido sobre la espalda con 
los brazos abiertos y sin el c ráneo , convertido en una masa 
pulverulenta. 
Debe ser de edad, a lo sumo, de diecisiete años , pues es-
taban separadas las siguientes diáfisis, a guisa de ejemplo: 
proximal del h ú m e r o , distal del cúbi to , ambas del fémur, 
proximal del ca lcáneo y la de los metacarpianos, metatar-
sianos y falanges. 
Esqueleto I V . — En la Sala del Ciprés Nevado. Su estado 
de conservación era pés imo por haber estado macerado por 
el agua del torrente y después por la humedad. El c ráneo es-
taba deshecho y sólo se pudieron recoger el cúbito derecho, 
las mitades inferiores de ambos radios y del peroné izquierdo, 
varios huesecillos de la mano izquierda, la rótula derecha y 
varios de los pies. T a m b i é n se recogieron dos incisivos, dos 
caninos, tres premolares y seis molares. 
Se trata, probablemente, de un individuo joven de edad 
vecina al esqueleto I I . 
El estado fragmentario de los esqueletos, su mala con-
servación, en unos casos para convertirse en polvo al tocar 
los huesos y en otros por estar cubiertos de una gruesa con-
creción caliza y, por ú l t imo , la edad juven i l de los mismos, 
no nos permiten llegar a conclusiones finales sobre las carac-
terísticas an t ropo lóg icas . 
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El único c ráneo conservado es el de una muchacha de 
unos veinte a ñ o s , perteneciente al esqueleto I . Atendiendo a 
los caracteres descriptivos al hacer su estudio, l lama la aten-
ción la serie de v o r m í a n o s que presenta y, especialmente, el 
obélico, que suele ser muy raro; después , el perfil romboidal 
en norma superior, y la depres ión del mismo y de los huesos 
nasales. Por el índice cefálico, este c ráneo es branquicrano, 
si bien está p róx imo a los límites de la mesocefalia. 
Para datos m á s detallados, tanto de cráneo como de lOs 
m á s huesos, véase el trabajo citado del profesor Pérez de 
Barradas (Nota n.0 6). 
La talla del esqueleto I V es de 1,67 m . y la del esquele-
to I I da una talla media, según distintos huesos, de 1,69 m . 
Tanto el c ráneo como los huesos y la talla les hacen 
coincidir con los restos prehis tór icos encontrados en diversos 
yacimientos de Granada y Almer ía , que corresponden a ind i -
viduos de raza camita, cuya cultura, la llamada a rgár ica 
—per íodo preargár ico o cultura de las cuevas—, se extiende 
por toda la costa andaluza, lo que concuerda con los úti les y 
la cerámica de las capas superiores de La Pileta, c ronología 
y clasificación que hoy está en revis ión, pero que coincide 
indudablemente con el momento m á s vigoroso de nuestra 
prehistoria andaluza: E l Argar, los dó lmenes de Antequera y 
Ronda —en los alrededores de La Pileta tenemos los del G i -
gante, la Giganta, Encinas-borrachas y de la Fuente de la 
Piedra—, la necrópol is de Alcaide, la Cueva de la Victor ia , 
la del Hoyo de la Mina , la del H igue rón , el Puente de los 
Porqueros (*), etc. (Nota n . 8) y puede situarse, según la cro-
nología deBoch Guimpera, en su periodo I I , de 1.700 a 1.400 
años antes de J. C., o en el bronce I I , de Mar t ínez Santa-
O l a l l a - K ü h n , del 1.600 a 1.300. Respecto a la presencia de 
estos cadáveres en las profundidades de las Galer ías Nuevas 
ya hemos dicho nuestra op in ión , que t a m b i é n apunta el pro-
fesor Pérez de Barradas: el sacrificio al dios de la cueva o de 
las aguas, en mágica religión, que a ú n hoy practican algunas 
(*) Los Grabados del Arqu i l l o de los Porqueros. - S. G. R. - L ib ro Homenaje 
a l Conde de la Vega del Sella. - Oviedo, 1956. 
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tribus salvajes, de individuos j óvenes como estos, en terrible 
holocausto para tener agua. 
Los otros restos humanos, los recogidos en el fondo de 
la Sima, los hallados en diversos lugares de la Galer ía Late-
ra l , etc., son todos, al parecer, del mismo tipo, raza y época , 
y por lo tanto no a ñ a d e n novedad a lo ya estudiado. 
Por lo que se refiere a los restos óseos de animales, apar-
te de lo moderno —perro del fondo de la Sima, huecesillos 
de conejo en superficie— lo que m á s abunda es cabra, ciervo, 
buey, vaca o toro y caballo, en algunas capas estatigráficas 
en cantidades sorprendentes, lo que claramente denuncia el 
carácter semidomés t ico o semiganadero de las especies del 
mundo de este hombre de La Pileta. 
Algo se ha visto de flora y fauna actual en el interior de 
la caverna, pero ello es tema a ú n por estudiar. En un charco 
de las Galer ías Nuevas, se encon t ró un p e q u e ñ o crustáceo 
muy blanco y transparente. T a m b i é n en un r incón de la Ga-
lería Lateral se ha l ló una concha de caracol de un cent ímet ro 
de d i áme t ro e igualmente blancuzco y transparente. Y por 
sabido no se habla del huésped habitual de la caverna que 
es el murc ié lago . 
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Lam. XV 
a . 
Esqueleto III: La mujer muerta, y c r áneo del Esqueleto I 
Lám. XYI 
Galer ías Nuevas 
Estalagtitas de la 
Sala del Dosel 
Sala del J a r d í n : 
E l Tesoro 
CONCLUSIONES 
Tanto del estudio de las pinturas parietales de La Pileta, como del 
de las piezas recogidas en el exterior, en superficie dentro de la caver-
na o en las catas y excavaciones practicadas, se desprende un esquema 
cronológico de la cueva bastante definido, que vamos a esbozar: ( i ) 
De hace ao / 18.000 años son los primeros vestigios del paso del 
hombre paleolítico por nuestra cueva, que corresponden al hombre 
auriñaciense, que en un clima frío y húmedo del período cuaternario, 
desconoce aún la cerámica, la piedra pulimentada y el metal, pero ya 
es artista en manifestación primaria de un culto mágico cuya meta es 
cazar la cabra y el ciervo y acaso algún bisonte o rinoceronte lanudo. 
Es el hombre que pinta las primeras figuras serpentiformes amarillas, 
contemporáneas del Ursus Espeleus cuyos zarpazos encontramos marca-
dos por distintos lugares y cuyo colmillo hallamos en el fondo de nues-
tra excavación. Los intrumentos de este primer habitante de La Pileta 
serían posiblemente algunas de las lascas de cuarcita roja que recogimos 
fuera de la Cueva, que posiblemente se utilizaría como habitación. 
Más adelante, este troglodita, al igual que su hermano de la pintu-
ra hispano-aquitana, llega a perfeccionar su arte y pinta en rojo y aún 
en negro, llegando al ápice de su captación visual y de su hábil ejecu-
ción de estilo naturalista, con las figuras del Salón del Lago, la gran Ca-
bra montes y el bisonte —animal que aquí abundaría poco—. Con 
escaso y pobre ajuar, o éste siendo atípico no podemos seguir sus 
pasos durante las culturas solutrense y magdaleniense, hasta hoy no 
(1) Para el profano en la materia diremos hay varias obras de in ic iac ión m u y 
asequible: <rEl hombre p r e h i s t ó r i c o » , de los Prof. Obermaier y Garc ía Bel l ido; «La 
i n t r o d u c c i ó n a la A r q u e o l o g í a » , del Prof. Almagro y la «His tor ia de E s p a ñ a » , del 
Ins t i tu to Gallach, m u y ilustrada y dir igida en su parte p reh i s tó r i ca por el Profesor 
Pericot, «La E s p a ñ a P r imi t i va» del mismo Prof. Luis Pericot, y «El arte y los pue-
blos de la E s p a ñ a p r i m i t i v a » del Prof. C a m ó n Aznar. 
•;: ' * ' " i ' " - f i • : ' 
identificadas en esta zona de Andalucía ( i ) . Sólo podemos deducir que 
este hombre cuaternario, que pinta las «tortugas» de La Pileta, vive ya 
en tribus y va pasando de cazador a ganadero al ir organizando ojeos 
en comunidad y guardando las reses vivas para su aprovechamiento 
posterior. 
Este pueblo, que hasta ahora hemos venido en llamar aurinaciense 
por su semejanza con el de Altamira, al cabo de los siglos y entrecru-
zándose e influenciado por el levantino de Cogúl y Alpera, pinta las 
figuras negras del Salón, el Santuario y el Pez, y con ellas ciertas pintu-
ras emblemáticas de tipo capsiense. Este momento podemos fecharlo en 
12 / 10.000 años de antigüedad, en cultura artística decadente, puesto 
que este hombre es ya definiíivamense ganadero y sedentario. Su ideo-
grafía es la vaca y la yegua preñada que dan la riqueza a la comunidad 
y su utillaje consiste en los huesos labrados, los pedernales tallados y 
las hachas o lascas del trabajo más retocado que hallamos, tanto en los 
alrededores de la Cueva, como a los cinco metros de profundidad — n i -
vel D — en la excavación de la Sala de los Murciélagos. 
Paralelamente eon los pueblos de otras regiones hispanas, y corres-
pondiéndose con los hallazgos en otros yacimientos de esta zona sur de 
Andalucía y con lo que hasta ahora se sabe de estas culturas, salimos de 
la edad cuaternaria y entramos en la actual 8 / 7.000 años a. de J. C. con 
una cultura epipaleolítica degenerada y un pueblo pobre, probablemente 
a consecuencia de un cambio climatológico brusco, pueblo que en el 
litoral se alimenta de moluscos y aquí vive al exterior con muchas difi-
cultades. Es el hombre que pintaría los animales estilizados, y sus ajua-
res serían los recogidos en el nivel C - B de nuestra excavación en la 
Sala de los Murciélagos. La fauna sería la doméstica actual, y este pue-
blo, por la misma dureza de la vida es decididamente ganadero, y acaso 
comenzase a labrar la tierra. En cambio da un gigantesco paso cultural 
al descubrir la cerámica, que, por lo mismo que es conquista reciente, 
cuida y se mira en ella, perteneciéndole los restos decorados que se han 
encontrado por la Cueva de las Grajas y al fondo de la antigua entrada. 
Y sin casi solución de continuidad pasamos al último habitante de 
nuestra caverna. Es el hombre del neolítico, que la ocupa hasta la edad 
del bronce y época argárica, unos 1.500 años a. de J. C , y que fuera 
(1) Actualmente se está excavando en Gibral tar , por el Dr . Waechter, una 
cueva en la que cree haber encontrado instrumentos magdalenienses y las asevera-
ciones del Prof. Jo rdá sobre el Solutiense en La Pileta sun materias de nuevos es-
tudios. 
de La Pileta construye los cercanos dólmenes del Gigante, la Giganta y 
Encinas borrachas (nota n." 8), eslabones de la serie Almería - Grana-
da - Antequera - Huelva - Portugal. Su momento podemos fijarlo unos 
2.500 años antes de Cristo, fecha en que en el valle del Guadalquivir 
nace la cultura del Vaso Campaniforme —que invade Europa— y que 
en La Pileta pinta con su arte degenerativo y esquemático los signos 
negros estilizados de los lugares más recónditos de la Cueva. Conoce ya 
la metalurgia y labra primorosas agujas de hueso, siendo su cerámica 
eminentemente utilitaria y sobria, destinada a recoger el agua de los 
veneros interiores de la caverna, pero vive al exterior del Santuario en 
un clima templado y seco análogo al actual. Cruzado con razas camitas 
de origen africano, constituye el tronco primario de la raza hispana 
—tartesios, iberos— y rigiéndose por un sistema social de matriarcado, 
crea la figura femenina de la Venus de Benaoján y hace sacrificios hu-
manos al dios de las aguas y de la caverna. 
Este es el Monumento Nacional de La Pileta, que si por su yaci-
miento arqueológico y por sus pinturas rupestres ocupa uno de los luga-
res más destacados en la prehistoria mundial, por sus bellezas espeleoló-
gicas y naturales, su situación en un maravilloso paisaje y sus excepcio-
nales condiciones turísticas —aún por mejorar— será visitada cada vez 
más, esperando que este trabajo contribuya a la propaganda y conoci-
miento de lo que es la Cueva de la Pileta. 
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